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Albornoz y la Federación de Partidos Republicanos 

SIEMPRE HABRA UN GOBIERNO 
QUE DEFIENDA LA REPUBLICA

MEXICO. — Ante las directivas» 
y las minorías parlamentarias resi­
dentes en México, de los tres partí 
dos republicanos nacionales repie 
sentados en el gobierno de la Repú­
blica, informó ampliamente el pre­
sidente del Consejo, don Alvaro ae 
Albornoz.
LA IDEA DE LA FEDERACION 

REPUBLICANA
El jefe del gobierno expresó en | 

primer término su simpatía hac'a el 1 
movimiento de aproximación de los ( 
partidos republicanos, que conduci- ¡ 
rá a una federación con vistas a la ; 
unidad futura de todas las fuerzas 1 
republicanas españolas. 1

“Sin creer que la existencia de ; 
los partidos haya sido inútil en ¡c i 
emigración, porque gracias a ellos < 
se pudo formar el primer movimien­
to en el destierro, que se llamó Ac- , 
clon Republicana Española, después 
la Junta Española de Liberación y ; 
más tarije reconstituir en México 
las instituciones de la República, se­
ría gravísimo error pensa" —afir­
mó— que nuestras banderas, aun 
reunidas en apretado haz, han de 
ser necesariamente el grao instru­
mento de la gobernación de la Re­
pública". “Cuando volvamos a Espa­
ña, nos encontraremos con un am­
biente en el que palpitaránlos pro­
blemas que la realidad española ten­
ga entonces planteados; con arreglo 
a ellos han de constituirse los me­
dios de gobierno, con que hemos de 
actuar, y para ese momen’o debe­
mos prepararnos ya desde el des­
tierro, no ahogando los matices, pe­
ro sí suprimiendo diferencias, agru­
pándonos con un solo espíritu y un 
solo aliento vital para poder cum. 
plir la misión seguramente bien d'- 
ficil que nos espera cuando tenga­
mos la fortuna de volver a la patria. 
SIEMPRE HABRA UN GOBIER­

NO QUE DEFIENDA LA 
REPUBLICA -

"Yo no sé —dijo luego el señor 
Albornoz— si el momento en qué 
formé Gobierno en el destierro, en 
agosto de 1947, ha sido el más diti- 
cil el más critico, el más agudo.

. el más grave de los que han afra 
k5 vesado las instituciones . republica- 
ínas reconstituidas en México; pero 
feé que asi fué apreciado tal mo- 
Emento por nuestros enemigos Y 
galudió para fundamentar su atir- 
Hnación a determinados e-ávitos de 
fpierto personaje monárquico, cuya 
lectura le permniiO conocer lo que 
tse esperaba en Lisboa y en Estoru 
gen aquellos dias en que se trami- 
itaba en París ia crisis del Gobierno 
|de la República: "No esperaban los 
Imonárquicos españoles que un acuer­
do entre ellos y la emigración re- 

Iípublicana pusiera en marcha un 
ímo vi miento democrático encaminado 
la lograr que España manifestara Ji- 
libremente su opinión; eFperaóan sim- 
jplemente que fueran destruidas »as 
|instituciones republicanas”.

La República qué Quiso Ser, la República 
Liberal y Democrática de 1931

* táculos más difíciles que de móéto 
constante encontraban en.su .ca­
mino los republicanos. Pero las 
circunstancias variaron; sobrevi­
nieron los sucesos de 1909, la coiij’s

.“No lo fueron —afirmó a con-» 
tinuacióin—. Hubo un gobierno muy 
modesto, pero hubo un gobierno; 
de la misnth manera que hubo otro 
gobierno aquel inolvidable 19 de 
Julio; como habrá siempre otro go­
bierno. otro organismo, otras insti­
tuciones, mientras alienten los vie­
jos republicanos que creen que la 
República y la Patria son idénti­
cas. porque son consubstanciales”.

Después de hacer historia del fra­
caso ininterrumpido del posibilispio 
y del reformismo a tido lo largo de 
ciento cincuenta años de ia historia 
política de nuestra patria, se refirió 
a la tremenda equivocación en que 
habían incurrido personalidades y 
organizaciones políticas importantes 
de la emigración’ no ya sólo al pre­
conizar de nuevo tal política reitera­
damente fracasada, sino por desco­
nocer la fuerza extraordinaria, la 
autoridad augusta que la sola enun­
ciación de la legalidad republicana 
representa, incluso para negociacio­
nes en las que no es posible obtener 
nada cuando se comienza por ofrecer 
todo. Como error gravísimo es con­
siderado tal proceder, incluso en los 
medios internacionales más impor­
tantes.

"La monarquía siguió diciendo 
—, sobre todo en las circunstancias 
de aspiración que es actualmente en 
España, no tiene otra voz reptesen- 
taiva que la del pretendiente al tro­
no. Fué. por tanto, otro error tratar

voz del rey. mucho' más cuando se 
♦ trata sólo de un aspirante, de un 

pretendiente a rey". . .
Pues bien, no sólo no hay indicio 

alguno de que haya en España un 
movimiento en virtud del cual los

con los subalternos de la monarquía, 
que no pueden comprometer a su as­
pirante a rey ”. No puede haber ne­
gociaciones sino cuando se está en el 
mismo plano, y la voz del pueblo tie­
ne derecho a ser- contestada por la

siguiente represión, el fusilamien­
to de Ferrer, el ambiente qúéhs®: 
produce en la Europa con res­
pecto a España, y entonces Pablos 
Iglesias, el gran socialista, el aris­
co, el hosco, el intratable, llega, 
en un acto inolvidable, al famosa; 
abrazo con un personaje repuMii,
cano, .que había sido enemigo del 
marxismo: Melquíades Alvarez,
Desde entonces, Pablo Iglesias, 

monárquicos esieu en nance ue nv-,una de las personalidades de más 
gar con las izquierdas españolas en 1 fuerza agresiva que tuvo España, 
el destierro a un acuerdo para reali- con su extraordinaria terquedad; 
zar una consulta electoral con las en el mantenimiento de sus prin- 
garantias debidas, sino que lo único cipios, modificó su actitud hacia,; f.._ ■los renilbltcanos.

monárquicos estén en trance de lle-

que evidentemente
acuerdo entre

existe es un
el' pretendiente y el

los republicanos, el Partido So.

dictador, hasta el punto de que ese 
es probablemente el peligro más 
cierto para nosotros en el momento 
presente.
HA LLEGADO LA HORA DE 

RECTIFICAR
“Ha llegadp, pues, la ocasión de 

rectificar, que es de nobles y 
grandes patriotas, como hizo Cas- 
telar cuando se convenció del fra-
caso del posibilismo, como hizo el 
propio Partido Socialista. El Par-, 
tido Socialista durante muchos
años, por necesidad de diferencia­
ción —necesidades respetables en 
cuanto a necesidades orgánicas—, 
por necesidad de afirmar su pro. 
pía personalidad, para substraer a 
las masas al tipo de propaganda 
y de agitación de los partidos re­
publicanos, para inculcarlas el es­
píritu de asociación propio de las 
masas obreras; por muchas consi­
deraciones de esta índole, el Par­
tido Socialista fué uno de los obs.

cialista fué una de las fuerzas 
principales que, a partir de 191-7/ 
hubo de colaborar con nosotros; 
hasta llegar a la implantación _ dé; 
la República en España". ,

“Hay que repetir estos ejemplos, 
porque lia llegado la hora . de rec­
tificar: no hay en ello mixtificación: 
ni humillación. Es preciso hacerse 
cargo de las circunstancias y vol* 
ver a etar todos juntos ante lóS;
peligros de esta hora, que pueden 
ser. dada la inteligencia del pre* 
tendiente con- Franco, la monarquía'

muchos por golpe de Estado. Y el deber
nuestro y también el de los .SCCia'* 
listas v el de todos los que en sen*' 
tido amplio y genérico queremOSc 
para España la República es pri*\ 
mero tratar de impedir el golpe; 
de Estado, y si éste llegara a prtt*, 
ducirse, mantener nuestra posición 
de lucha y de combate de siempre; 
para evitar que sea reconocido pot 
las potencias, impidiendo con nt$es~ 
tra actitud que una vez más s© 
frusten los destinos de España." ;

Las Divergencias Entre Republicanos y Socialistas 
Constituyen ana Verdadera Desgracia Nacional

FEDERICO DE ONIS 
L Y SU ESPOSA EN 
f BUENOS AIRES 
í Oesde el pasado sábado son hués- 
ípedes de Buenos Aires nuestro ilus- 
* tre compatriota don Federico de 

Osla y Su esposa Harriet^ que su- 
liaron en enero de Nueva York y 
han visitado, en misión cultural, 
Guatemala. Costa Rica. Panama, Co- 
Utnbia. Ecuador y Chile. En Co­
lombia el seño-? Otos represento al 
general Eisenhower en la inaugura­
ción de la Universidad privada de 
Luís Andes. - . . ,
:Cotno ea sabido, el eminente cri- 

: tico V filólogo salmantino es direc- 
. -tor del Instituto de Estudios His- 
I“pálpeos de la Universidad de co- 

.rJÍipbja, y autor de notabilísimas 
jopeas entre las que sobresale una 
|“Antologia de la poesía española e 
te^aniámM^
Mp:.i933., Bajo, los .auspicios de la 
¡Eétótái'í.Sut'^^ 25.IgEstudíós Superiores; lia iniciado un 
®iclo dé ,eóiife(enclas.'

eo^ítH- b-envemda

Alude a continuación al debilita- 1 
miento que inflige a la acción del *< 
Gobierno el fraccionamiento de las । 
fuerzas políticas y se refiere tam- 1 
bién al Confusionismo y desorien- ( 
tación que en los medios interna- j 
cionales produce la posición del Par- ; 
tido Socialista. Y añade:

“Yo no me recato de decirlo, y no 
lie 'ocultado tampoco que el divor- 
cío del republicanismo español, el re­
publicanismo d" centroizquierda que 
nosotros representamos y el socialis­
mo que representan los socialistas 
moderados, los socialistas demócra­
tas y de tipo liberal, los socialistas 
de gobierno, es para mí una verda— 
llera desgracia nacional, porqué frac­
ciona lo que es el centro de grave­
dad de la política de nuestro paW 
Bien entendido que cuando yo hablo 
asi no preconizo de ninguna manera 
la supeditación del republicanismo al 
socialismo como en otras épocas si­
no el trato de potencia a potencia, 
de igual a igual. Y poique yo creo 
eso he hecho siempre lo posible pa­
ra conseguirlo: he pronunciado dis­
cursos en tal sentido y he hecho re­
ve rancias; he escrito artículos abun 
dando en cortesías y gaPwiterías y 
no he recibido de rechazo sino las 
mayores brusquedades, para no cali­
ficar la actitud en otra forma. Pero, 
a pesar de ello, insisto. P°Jhu« *n'‘ 
dov cuenta de mi responsabilidad y 
de la responsabilidad de todos vos­
otros conmigo, de todos los partidos 
republicanos juntos. Y por elJ° Í.'K^ 
que es llegada la hora de ■* rectin 
ración v de marchar juntos todos los 
demócratas y liberales para, mante­
ner primero, los derechos de la Ke- 
-lúblice V. en todo caso, para ase- 
eurar él más amplio y fecundo futu-

, ro de la democracia espáñola. 
■ la UNIDAD EN TORNO a la 
i-- REPUBLICA NACIONAL 
■ Con referencia a las posibilidades 
p de unión de todo? los '^“^^“Rs 

españole?, afirmó el presidente. --liia sugerido no pocas veces al 8°'

bierno la necesidad de integrar un» 
organismo en el cual estuvieran re­
presentados todos, absolutamente 
todos los elementos republicanos o 
que defienden la República o que 
han combatido por la República con 
las armas en la mano. ¡Es una as­
piración hermosa! Como suele de- 
cirac, sería lo ideal. El comienzo de 
una afirmación de unidad parece que 
.-s capital para la integración de 
un movimiento republicano orgánico 
capaz de lograr el objetivo a que 
nosotros aspiramos. Pero no basta 
dejarse seducir con palabras.

"Se me dice: todos juntos para 
defender la República. ¿ Qué Repú­
blica? ¿La República desfigurada, 
desnaturalizada, como es lógico, por 
la violencia de la guerra.' ¿La re­
pública en que a los poderes demo­
cráticos que venían funcionando 
normalmente se sobreponen los po­
deres demagógicos, que imponen, a 
modo de leyes improvisadas, aspi­
raciones improvisadas también, gro­
tescas a veces, que no pueden ser 
menos que repudiadas, no ya por un 
demócrata y liberal, sino simple­
mente por un ciudadano de buen 
sentido? No; hay que d«fend.f-1’ ’^ 
República, pero hay que defender la 
República democrática y liberal, la 
República de 1931. la República na­
cional, la República que cuente con

SACERDOTES 
^LIBERADOS”

todas las fuerzas del país, aunque» 
las manifestaciones de ellas, mu­
chas veces puedan no sernós agra­
dables, la República que recoja to­
da la tradición del movimiento libe­
ral español, la República que quiso 
ser y no la dejaron ser, la Republi­
ca que nosotros queremos que vuel­
va a ser un instrumento paira la paz 
y la civilización, en medio de una 
Europa ganada definitivamente pa­
ra la democracia".

LA RESISTENCIA INTERIOR

que ya no son tan claros, que son da 
prudencia, de cautela, de expectación; 
actLa. Y cuando se habla de violen»; 
cía. hay que hablar de cierta manera; 
y desde ciertos lugares. No se puede 
hablar de violencia desde México.- ni 
siquiera desde París; hay que na-»; 
cerlo a caballo desde el Pirineo o en 
el estribo del avión que ha de ate* 
rrizar en Madrid. Barcelona o Va-

"Hay una expresión en la que pue­
den confuir todas las aspiraciones 
relativas a la política interna. la ex­
presión "resistencia interior . Pero, 
¿qué es la resistencia interor? Para 
unos, la resistencia interior está re­
presentada por los que, con las armas 
en la mano, más o menos juntos J 
con más o menos armas, hacen toda­
vía una vida de lucha, de guerra, en 
las montañas. Para otros, ese tipo oe 
resistencia, no sólo no es deseable, 
sino que es vituperable, porque creen 
que es como una amenaza constante 
v un perenne motivo de alarma para 
la gente del país que lo que 
sobre todo, es paz. Pe™ “^lóente 
que coincidimos todos en la necesidad 
de un gran movimiento de resisten­
cia interior, en el sentido de poner 
en pie un gran movimiento de opi­
nión nacional, una de cuyas manifes­
taciones puede ser. y esta posibilidad 
no ha d eser excluida en un momen­
to dado, lo que yo suelo llamar la 
gran violencia revolucionaria y jus­
ticiera”.

“Y yo creo que sí. que debemos fo­
mentar la resistencia Interior, que 
debemos procurar la formación «o 
esc gran movimiento de opinión na^ 
cional, y si en un mohiento se «er, 
vera que no Ijábíá otrp camino qñé; 

• la violencia, deberíamos, afrontai dos

léñela, pase lo que pase y cueste ; 
que cueste".

LOS CARLISTAS 
CONTRA T. LIE
PARIS — "Ei Pensamiento Na* 

vatro” habla así de Tiygve Lle,\áe* 
cretarlo general de la UN: -r

“Antipática figura la de este 
ruego bolchevizante. El es quien ha 
echado leña en la hoguera del an® 
españolismo internacional, porque, a® 
corazón está al lado de la Unión 
Soviética, que alimeñta la hostilidad 
contra nuestra patria, y con 10S .per­
dularios que quisieran ver de nuevo 
nuestro suelo desgarrado por la-iu. 
cha como Palestina o como pnigái 
<j aplastado por dictadores vene no- 
sos y sangrientos del comunismo, 
como Polonia y Hungría, Ese Tiyg 
ve Lie fué elegido para el cargó 
que ocupa por su falta; do ;Ccuam: 
midad, por su parcialidad marxlsra 
por ser grato a Rusia .y .para;W« 
satisfacción a los soviéticos . .

PARIS — Un despacho de pren­
sa procedente de Madrid emRido 
ñor el Negociado de Relaciones Ex 
Priores daba cuenta hace .vanos 
días de haber recibido c01®^"'.*^1^ 
oficial del jefe de los sacerdotes es nafróles deJ la Misión Wung, Ciclen* ______  _
"Só que se ^T^^n^tM'^V^^
•ocupado., por,, W iW?^B^& aic%b-1 ■dé¿a:^e?á.tói^^^ i

llama;MIEN?
■ xíóñdrW’(OfrM^?^ 

; ¿ó "THe-íO^érvéir",-d^k«|a:¿J 
que •• lA'. ^tiíédéraciori.í.^ 
.jstóáaóléB-&íÍ¿^
caoiti a los Foblernúb de <>ra

que mí bisan 08a¡ Me M® 
- :a. o morree ü"-;

i j , _i ' i ,r

en.su


Sábado 21 de May» de, (949

La Cansa de Todos los Males

¿POR QUE SE HA ARRUINADO ESPAÑA s

Por Fernando Valemi
'fiODOS los españolas, cualesquiera que fueren sus ideas y 
L adscripciones políticas, tienen que ocuparse y preocuparse 

de la ruina económica a que ha’llegado nuestro país. Ninguno 
debe tampoco desentenderse del problema de su reconstrucción, 
problema que difícilmente podrán resolver si parten de un falso 
plantamiento. Somos los españoles muy dados a enunciar las 
grandes cuestiones nacionales en términos de arbitrariedad, 
conforme a nuestras pasiones manderizadas o nuestras frívo­
las ocurrencias espontáneas. Por eso la historia de España está 
llena de soberbias quijotadas que, de vez en cuando, alcanzan 
apoteosis de sublimidad y de heroísmo, mas casi siempre nos 
arrojan de bruces contra el duro acantilado de los hechos, ex­
plicándose así los grandes fracasos históricos en que se ha pul-

♦verizado ayer nuestro Imperio y corre hoy riesgo de disolverse ■ 
nuestra nacionalidad. , .

Eldocto escritor inglés John A. Mackey, en su bello en­
sayo sobre' la historia espiritual de España y Sudamérica, titu­
lado “The Other Spanish Christ”, señala como una de nues­
tras características raciales el predominio de la pasión sobre ei 
juicio y la voluntad. “Las conquistas logradas y los desastres 
padecidos no han sido —escribe— el desenlace de un sereno 
proceso nacional en que se calcularán adecuadamente los me­
dios v los fines, ni la consecuencia de un propósito persisten­
te de llevar a cabo cierto plan de acción concebido de antema-' 
no; sino el resultado de un ímpetu volcánico, nacido de la sú­
bita explosión de algún sentimiento dominante”. ’ ' ' i

anos. El resto de la. inméágfel E 
ruina nacional y del impont®i| F 
rabie sufrimiento que en-iesfglo- - 
doce años han experimentadó’Wmj 
españoles, ha de atribuirse a 
causa, cuya importancia 'com®S¡K? 
ponde a la magnitud déaoHL 
efedtos.

co 
un 
de

Sólo uno de esos arrebatos de

caJenamiento de Ui guerra civil

' un país pró,. 
< insospechada

mientes cainitas que se habían 
* apoderado de la sociedad española. 

■ Así también, ahora si queremos 
descubrir las causas de que se 
perpetúe el estado de ruina en 

1 España, y hallar el ¡r-medio. preci- 
sá, lo primero, dar de lado a la 

: parcialidad y ai rencor, eliminan­
do las explicaciones apasionadas.

1 tu Salamanca, anunci: 
¡ que luego ha arm enio

cainita: “El jpanoramx 
político del pros no pued 
inquietante para quien 
mentarse por encima d-

cíales falangistas de atribuir la 
miseria actual españoja a ios go­
biernos republicanos que consu­
mieron el 010 del Banco de Espa­
ña en comprar armamentos y mu­
niciones para sostener su guerra

defensiva. El argumento es necio. . 
e inconsistente. Los republicanos 
compraron sus armas con oro, y 
sus adversarios con productos o 
con créditos, pues que la guerra 
no se hace de balde; pero en la 
economía de un país, como en la 
de una familia, lo mismo se dila­
pida el patrimonio enajenando las 
joyas, que .vaciando la alacena o 
aceptando préstamos del usurero, • 
so pena que. como'el baturro del 
cuento, incurramos en la simple­
za de creer que una aproba de 
paja pesa menos que una arroba 
de clavos.

Por otra, parte, el valor del 
oro del Banco de España, 2259

•millones de pesetas, no repre­
sentaba (cosa que muchos igno^ 
ran) sino una mínima cantidad 
en relación con.. el • rendimiento 
anual de la economía española. 
La . mengua. sufrida, en la pro, 
ducción desde 1936' vale cincuen­
ta veces más que el oro perdi­
do. Mil toneladas . de oro repar­
tidas entre veinticinco millones 
de personas tocan a 40 gramos 
por habitante, es decir, a una 
pieza de veinte duros por per­
sona.

La pérdida de nuestro oro no 
explica, pueSj más que veinte du­
ros de miseria de cada habitante 
español, repartida entre doce

Esta causa ha sido - la guer® 
que desarticuló la economía ñas. 
t onal y consumió sus reservás^W 
guerra, que enterró en ‘los septó 

' cros, lanzó al destierro o encentó’ 
en los presidios millones de bitó 
«os útiles, que sonijá '-verdadéi^ 
riqueza do los pueblos; la guer® 
que- instaló sobre el país a unacaí- 
la parasitaria de sindicatosvázipS 
les, horizontales y verticales, 'nüíá 
va especie de perros de hortciañóS 
que ni producen ni dejan predut-iru 
y por el solo hecho de su perss® 
tsneia impiden que España nüéii 
da incorporarse a la economíadg 
Occidente. - yM

Como les remedios, han de w 
adecuado.’ a la causa de los ñf® 
les, dedúcese que el paso úñete® 
para la recuperación económic® 
del país fea de ser volverlo aNu® 
paz a la libertad, a la armoiifei 
de manera que todos los espafiósj 
íes puedan reintegrarse a su-tO 
tria y vivir en ella dignos e i&&$ 
les. . 1 "-g^

¡re
J>á

jn
Ir 
lo

po, clase o secta.

que S'pa sentir a España como 
una realñlad palpitante y i! ilonr

Réplica a Una Carta del “Times
«a su

LA NEUTRALIDAD ESPAÑOLA SOLO PUEDE
IR

fundibles pura evita,lo. 
civil y social de nuest

lí tario fanatizado
CAMBIAR BAJO INSTITUCIONES LIBRES de 

la

imponer el

sangre,. para d 4;.aHd, publh Una Posición Tradicional de
te en lágrimas la. coma la Opinión Pública
par me el desdén y

t'oos y

insulía-

j’rm-
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SE ATIENDEN. PEDIDOS DEL INTERIOR

«esto que la neutralidad espáfiólH 
sea necesariamente inalterable.
lo es. La lección de 1936 ha 'eft^^B' 
do en el corazón de muchos es^®|- 
fióles. Un Estado libre no puedeái^gl 
sir aislado. Pero la neutralidad ^StSI 
pañola sólo puede cambiar bajó ¡RÚ^b 
blicas instituciones libres, capaces^! 
de sentirse solidarias con las na<jiq-oi 
nes democráticas de Occidente; ÓáfeS

uña actual está resentida, por «Ociato-. -que aun hoy .día los más de 
' ' • ‘ ■ • los historiadores españoles dudan

de su misma existencia. Ningún,
! aislamiento que ahora sufre, y que 
otra parte, ciertamente no menor, 
está también resentida por el "cor­

- dy:. sanitaire" político que aisló al 
' iJoHerno constitucional durante la

arth
ibién al «uixmcr implícitamente

■_ si la España actual fuera admi-

1111 cambio en sus sentimientos de 
neutralidad. No lo habría. Por mu­
chas causas históricas, que sería 
demasiado prolijo explicar aquí, Es­
paña lia permanecido voluntariamen­
te aislada y neutral en tollas las 
alianzas y conflictos europeos desde 
las guerras napoleónicas. Sólo hubo 
una excepción vergonzante. En 
1887, España, firmó con litalia. un 
convenio que fué aceptado por sus 
otros dos socios dé la Triple Alian­
za. No era una alianza militar, sino 
simplemente una promesa de no se­
guir la política de Francia en el 
Norte de Africa y en el Mediterrá­
neo contra Italia y sus aliadas. .

El acuerdo, por cuatro años, se 
renovó en 1891 y 1895. y desde en­
tonces no se volvió a hablar de él. 
Fué secreto y se mantuvo tan pe-

Gobierno español se atrevió jamás a 
hacerlo público, evidentemente por 
temor, a pesar de sus innocuos com­
premisos, a herir los muy 'arraiga­
dos sentimientos neutrales del pue­
blo español. Estos sentimientos fue­
ron proclamados en 1883 por Cáno­
vas del Castillo, jefe del partido 
conservador: "En España, Ja opi- 
"nión pública está unánime contra 
"toda empresa exterior’'. Y así es 
hasta la fecha. Siiiá, pues, pura, 
pérdida Ae tiempo y dinero abrir el 
Pacto del Atlántico' a.’ la España ac­
tual, porque, como dice justamente' 
Mi'. Hillgarth, "ningún Gobierno 
“podría ir costra la voluntad na- 
“cional en una cuestión de guerra o 
“no guerra aun cuando quisiera 
"hacerlo”. Y el Gobierno actual 
podría mucho menos que ningún 
otro:

Sin embargo, no quiero decir con

un Parlamento libre, con una Pl^J® 
sa libre y con una tribuna Jipí^j» 
en que hombres libres y partidoSilBS# 
bres puedan discutir y resolver-^S;® 
te y otros problemas de interés náj® 
cional e nternacional, y en que HdM® 
res puedan ilustrar y guiar a;®Si 
opinión pública. Sólo una EspísSrat 
libre puede ser incorporada.a la®lfei| 
munidad y a las responsabilidata'Tj 
del Pacto del Atlántico. Pensar-ówáyg 
cosa, como hace Mr. Hillgarth',.¿es;iB 
también un error de cálculo tan traT # 
gico como cualquiera otro, ' '. ‘B

VISITAS GRATAS®!

Con ocasión de un viaje a la Ctr 
pital Federal, ha teñid» la atención 
de acudir a saludarnos nuestro buén. 
amigo y consecuente correligionario 
don Manuel González, representante; 
de ESPAÑA. REPUBLICANA, en 
Río Cuarto
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''Por Indalecio Prieto
,L tren de Bilbao a San Sebastián, abandonando el valle de,y no. acredita nobleza de sangre, sino a lo sumo, capacidad-EL tren de Bilbao a san ¡Sebastian, abandonando el valle dt 

Durango, escala los montes que separan Vizcaya de Goipuz
coa, para bajar, por el otro lado, al valle más angosto, casi 
una cañada, de Ermita, Eibar, Málzaga y Ligo i liar. En medio 
de Ja ascensión, y como alpinista que, descansando breves ins­
tantes quiere tomar aliento, el tren se detiene en la pequeña 
estación de Bérriz. El pueblo da. nombre a un marquesado. Pe­
ro a la corona del marquesado de Bérriz no le han podido dar 
pátina los siglos. Es título que apenas data de media centuria

industria!.
En Bérriz, no asoman las torres almenadas de ningún cas­

tillo con patios donde antaño se cubrieran de férreas arma­
duras caballeros prestos a pelear contra la morisma o contra 
mesadas de otros feudos. El primer marqués de Bérriz fué 
él naviero don Eduardo Aznar, cuya flota inicial compusiéronla 
doce buques que llevaban los nombres de los doce meses del 
año. ~

Con el marquesado de Bérriz se»nían aquelarre las' bruja.4 del Du-* 
■ ' - - ------------ ranguesado. Desde sus celdas, lasrució hace cinco décadas el otorga­

miento de títulos nobiliarios a rica- 
ihos vizcaínos, para que los blaso­
nes dignificasen el dinero. Don Al­
berto Aznar, no queriendo ser me. 
nos que" su hermano, se convirtió 
en marqués de Zuya, y llovieron so­
bre Vizcaya, contra, la tradición del 
pais, limpia de tan estúpidas vana­
glorias, marquesados y condados: 
marqueses de Chávarri, de Triano 
y de Arriluce de Ibarra, cutidos Zu- 
!„ria y de Abásolo... Este último 
obtuvo el titulo a costa de hacer un 
donativo al Colegio de Huérfanos 
de la Guardia Civil, que le pidió 
Alfonso XHI, y de comprar entre 
regateos los bustos de la Raza, de 
tuto Antonio, con destino al Museo 
<ie Arte Moderno. Otra vanidad sa-
tisfizo don Félix Abásolo, la de ser 
parlamentario sin poder parlar, pues 
le habían extirpado la laringe, por 
lo cual, primero eh el Congreso y 
después en el Senado, se limitaba 
a mover afirmativa o negativamen­
te la cabeza cuando llagaban las 
i otaciones. ’ ’

En reemplazo de cualquier casti­
llo medioeval, que pediera servirle 
romo testimonio de rancio abolen­
go, don Eduardo Aznar, construyó 
m Bérriz una fábrica de gaseosas. 
Por Bilbao penetraron en España 
dos aficiones hoy arraigadísimas; 
la afición al fútbol y la afición al 
; hisky. Aznar, aficionado a ésto, 
llevaba whisky de Escocia, pero le 
: sitaba la soda y entonces se le ocu­
.’ riú fabricarla en Bérriz con ricas 
aguas del monte Oiz. Asi, el Club 
Marítimo del Abra, creación suya

Mercedarias contemplan el desnudo 
peñón. .
' La Madre María Fernanda E. In­
fantes, dominando el difícil arte de 
sintetizar, hace una sugestiva bio­
grafía de Fray'Juan de Zúmárraga, 
ilustrada con la reproducción del re­
trato del arzobispo que, en hábito 
franciscano, figura entre los de viz­
caínos ilustres, de la Casa de Juntas 
de Guernjca, histórico edificio mila­
grosamente indemne en el bombar­
deo nazifranquista que destruyó la 
villa foral, constituyendo otras ilus­
traciones varias fotografías de la 
basílica, mexicana de Guadalupe.
RELATO DE UNA CONVERSION

Simultáneamente con el último 
número del boletín, la editorial de 
Bérriz ha publicado, traducida al 
castellano, una conferencia que en 
igl aula magna de la Universidad 
Gregoriana, de Roma, dió meses 
atrás Juan Ching Hsiung Wu, mi­
nistro de China —de la China de 
Chiang Kai-Shek— ante la Santa 
Sede. El conferenciante relató su 
conversión. Siempre ofrecería este 
discurso singular interés; pero aho­
ra, además, se acopla a la actuali­
dad periodística, porque Juan Ching 
Hsiung Wu es el autor de la Cons­
titución de la República china, de 
esa Constitución que los arrollado­
res ejércitos comunistas han des­
truido a -cañonazos. '

El 16 de febrero de 1947, al po­
ner el señor Wu sus cartea crcden- 
cíales de ministro plenipotenciario 
en manos del Papa, éste le dijo:

■• escenario de fiestas reales, estu­
vo abastecido de whisky legitima y 
de soda excelente. . .

EL CONVENTO DE LAS 
MERCENARIAS

Mas a Bérriz no le dió piez. ni 
ion marquesado hi sin él. don 
Eduardo Aznar. Se la dió y se la 
da. un viejo convento, por el que 
Bérriz es conocidísimo en varias 
partes del mundo y do modo sin­
gular en el Extremo Oriente, hasta 
Conde llegan las Madres Mcrceda- 
I las que de allí SíHen en misión. 1.a 
comunidad tiene establecido , I Co­
legio de la Vera Cruz y la Editorial 
Angeles de las Misiones._

Esta publica un boletín b m-n- 
»ual, cuyo último número hállase 
principalmente dedicado, para hon- 
tar el cuarto centenario de su muer- 
t.‘, a Fray Juan de Zumúi .agn. El 
irimer arzobispo de México nació al 

' ne de la peña de Ambito, meon- 
, uovible centinela de Durango, y 

¡onde, según leyendas del país, tc-

cho el P. Juan Mo'nsterleet: “Disci;

con el “Hortensio”, de Cicerón, se*en amargura, terminó en dulzura y 
- - • ■ • ■ ' ■ . todo concluyó en un cuarto de hora.

¡Qué bueno es el Señor!’’
con ei nortensiu , ue ^ 
había entusiasmado por la sabidu­
ría. So había hecho el apóstol de 
Maní; el escepticismo de la Nueva 
Academia le había seducido. Asimis-
mo, la odisea, del señor W’u nos hace 
pasar por Confucio, Lao Tsé, des­
pués por un vago evangelismo, más 
tarde por Bergson, Goethe, hasta la 
linde de. la rebelión contra la Pro- 
videncia.'Y así como para San Agus­
tín los auxilios se multiplicaron 
pronto con la .predicación de San 
Ambrosio, el esplritualismo de Plo- 
tín, el ejemplo de los monjes, así 
el señor W’u fué ayudado por las 
Escrituras, por Newman, por Papi­
ni, por Dante, por la Santa cíe Li- 
sieux, hasta llegar a la verdadera 
luz y a la entrega total de sí al Se­
ñor’’.

Wu estudió en las Universidades 
de Michigan, París y Berlín, docto­
rándose en Derecho a los veintidós 
años —ahora, padre de numerosa 
prole, va a cumplir cincuenta-- y 
fué en China, a. partir de 1924, pro­
fesor. rector, juez, abogado, editor 
y legislador.

Siempre se entregó con pasión a 
la lectura. “.Durante el invierno de 
1937 —nos cuenta—, Shangai cayó 
en poder de los soldados japoneses 
y tuve que dejar mi casa, para re­
fugiarme en otra. Me costó muchí­
simo el despedirme de mi bibliote­
ca que contenía millares de libros. 
Teñía, tal apego a los libros que pre­
fería morir antes que vivir un solo 
día sin saborear el placer de la lec­
tura. Entonces, al dejar mi casa, lle-

“Nos os saludamos como a. un hijo 
leal de la Iglesia, cuyo viaje a la 
fe católica fué iluminado por la '‘Di­
vina Comedia”, de Dante”. “Yo no 
sé —comentó el diplomático— có­
mo el Santo Padre lo ha sabido; 
pero es la verdad que Dante fué mi 
guia hasta la puerta de la iglesia”. 
Le guiaron, en efecto, la poesía y 
la. filosofía, según él mismo refirió 
a muy selecto auditorio, entre el 
cual figuraban varios cardenales y 
otras altas jerarquías eclesiásticas.

“El señor Wu —dice comentando 
la conferencia el P. Boyer, jesuíta - 
hubiera podido dar a su relato el 
titulo de “Confesiones”, en el sen­
tido que le dió San Agustín: una 
alabanza dirigida a Dios para pa­
starle sus misericordias. Y hay otras 
muchas semejanzas entre los dos 
convertidos. Antes do darse plena­
mente a Dios, el hijo de Santa Mo- 
nica. había gustado todas las co­
rrientes dol pensamiento de su épo­
ca: con Virgilio se había enterne­
cido ante las desgracias de Didon;
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aíres

vé varios libros para que me acom­
pañaran en mi vida fugitiva. . . Vi­
vía solo, en una habitación secreta. 
Meditaba día y noche sobre el mis­
terio de la vida y de la muerde. En 
mi orgullo y mí ignorancia, muf- 
muraba contra. Dios. Pensaba que 
si hubiese sido Dios, el muhdo ha­
bría estado mejor dirigido. No hu­
biera permitido la guerra. Mientras 
pensaba esto, abriendo al azar la 
Sagrada Biblia, vi el salmo 14 
iVulg. 13). No pude terminar el sal­
mo ¡Qué contestación había dado 
Dios a mis murmuraciones! “No hay 
quicú obre bien, no hay siquiera 
uno”. Esto me hizo reflexionar pro­
fundamente. “¿Acaso son buenas 
mis acciones?”. Y me respondía: 
¡No! ¿He cometido yo también ac­
ciones abominables? jSÍ! ¿Tengo 
razón en murmurar contia Dios? 
¡No! Si hubiera sido perfecto, inte­
ligente- si hubiera buscado a Dios 
seriamente, ¿habría-tal vez desar­
mado la justa cólera de Dios? ¡Si!... 
Ixjs días siguientes leí la “Vida de 
Cristo de Papini. Cuando llegué a 
las páginas tan expresivas donde 
describe a la pecadora María Mag­
dalena. y cómo llorando a los pies 
Óe Jesús se puso a bañarlos con sus 
lágrimas y a secarlos con sus cabe­
llos, de repente me deshice en lagri­
mas. Dije a Nuestro Señor: “Yo 
también, mi bien Amado he sido un 
pecador durante toda mi vida, pues 
Vos me habíais dotado de bellos do­
nes naturales, y los he derrochado 
entre las vanidades del mundo . Sin 
esperar el fin de mis palabras, el 
Señor me consoló, hasta el punto 
que lágrimas de alegría se mezcla­
ron pronto con las lágrimas de arre­
pentimiento. Lo que había empezado

En los ensayos de T. S. Eliot, en­
contró Wu en el relativo a Dante 
una comparación entre éste y Sha­
kespeare, s<?gún la cual Shakespea­
re revela la más grande extensión 
de la pasión humana y.Dahte la-ma- 
vor elevación y la mayor profun­
didad. “Tuve gran deseo —relata el 
converso—■ de leer a Dante y en se­
guida mandé que me compraran un 
nuevo ejemplar de la traducción in­
glesa de su “Divina Comedia”. Cósa 
sorprendente, apenas leí el primer 
canto, se fascinó mi espíritu... Pe­
ro fué el último canto el que me 
conmovió más. Allí fué donde vi el 
retrato de mi verdadera madre... 
Al mismo tiempo tuve el gusto de 
conocer al R. P. G; Germán, enton­
ces rector de la Universidad de la 
Aurora. Venía a visitarme de vez en 
cuando. Me impresionaban su ama­
bilidad y su recto sentido. Me dió 
a leer el “Cours Superieur de Reli­
gión”, de Mons. L. Prunel, y “Eccle- 
sia - Encyclopedie Populaire des 
Connassances Religieuses”. Por fin, 
el 18 de diciembre de 1937, el Pa­
dre me administró el bautismo, ba­
jo condición, en la capilla de llanta 
María, anexa a la Aurora”.

El caso de Juan Chihg Hsiung 
Wu, tal cual lo ha expuesto en su 
conferencia, titulada “Del Confucia- 
nísmo al Catolicismo”, revela un 
cambio de fe o, mejor todavía, una 
afinación de la fe. Nos parece mu­
cho más difícil la conversación de

pulo de Confucio en la moral, én’ já'H 
mística'se parece más a Lao Tsé, 
y el místico en él lleva ventaja ai, ¿ 
moralista”. Wu, al abrazar el cris* ? 
tianism'o, no abomina, contra loque; 
suelen hacer renegados vulgares, Ale ¿¿ 
cuanto constituyeron sus creencias^ 
anteriores. Quizás, dejando a salve-, 
la gran Verdad cuyo respliuidorle 
ilumina, sustente el criterio de que 
todas las ideas tienen algo de ver­
dad. Desde luego, las religiónesviui 
legándose unas a otras muchos prin­
cipios morales y no-pocas leyenda®,;»

El insigne neófito dice del budis­
mo: “Si podéis imaginaros a.. uná 
hombre que posee la filosofía pesi­
mista de Schopenhauer y al misino 
tiempo dotado del celo apostólico de¿ 
un San Francisco Javier o de un. 
San Vicente de Paúl, tendréis apro-, 
ximadaimente el carácter de. Gáuta-¿ 
ma Buda”. Y confiesa que algunas.; 
generosas ideas de Buda le prepa­
raron “para comprender la Pasión; 
de Nuestro Señor y su Amor sin -lí­
mite por los pecadores”. Pero áúil; 
es más elocuente hablando del con-’ 
fucianismo: “¿Acaso no cMá claro 
que para Confucio el Cielo es W4te: 
poderoso, sapientísimo y bueno?;

un descreído. En el primer caso se 
trata de una transformación de lo 
ya existente, la fe; en el segundo, 
falta ésta primera materia. Perdó­
nesenos que, en gracia a una metá­
fora expresiva, demos denominación 
material a lo espiritual.

BUDA, CONFUCIO CRISTO

Desgraciadamente, los confucianis- e 
tas no alcanzaron con exactitud es-? 
te punto esencial del pensamiento de - 
su maestro. Sólo han predicado laá 
piedad filial con respecto a los pa­
dres, pero han ignorado completa-,; 
mente la piedad filial con respecto 
a Dios. En manos de los con fue i a- 
nistas, el teísmo naciente de Confu­
cio ha degenerado en un panteísmo .: 
empobrecedor. En la historia de Chi~ 
na no hay hombre tan grande como 
Confucio, porque no hay hombre tan 
filial respecto a Dios. En una carta; 
al presidente Chiapjx Kai-Shek, le 
digo que ahora necesitábamos consi­
derar a Confucio como nuestro pun­
to de partida para llegar a Cristo. 
Tara mí, y seguramente para el; 
presidente también, es el único ca­
mino que conducirá a nuestra, na-, 
ción a ún renacimiento espiritual. 
Sólo el Evangelio de Cristo puede' 
llevar a efecto la doctrina de Con-; 
fucio”. Lo dicho; el caso del señor 
Wu es de afinación, de perfección de 
la fe “Cuando China se renueve por 
el Cristianismo —ha profetizado es-, 
te hombre- extraordinario-— rejuve-' 
neccrá a su vez el Cristianismo de
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Ifertede Ossorio
Recuerde de! /^qesfrQ y del Amig& •~~&~~*i-~i~~**~*~-~*~~~~-~í-' ‘~’‘~‘-‘‘'*-'’’-~^
NOSOTROS MATAMOS A JOSE VENEGAS, Y TENEMOS QUE 
CARGAR CON LA CULPA DE AQUELLA DESOLADORÁ MUERTEI

IDL prematuro y absurdamente sorpresivo viaje de José Ve- 
negas —recio golpe del que aún no alcanzo a reponerme 

por la entrañable pasión que nos significó el gran español—, 
me paralizó para escribir, días después de su desconcertante 
fuga, estas lineas que hoy intento, y que mucho me temo no 
alcancen a traducir esa inmensa pasión acariciada hacia el 
maestro y el amigo. Porque José Venegas, sin pretenderlo y 
sin siquiera él mismo sospecharlo, fué un maestro: maestro 
de la vida, de la conducta, de la lealtad, de la solidaridad y 
del periodismo.

' José Venegas murió de España; quizá sea ésta la au­
téntica expresión. Lo mató España, su España, y también

lía¿l^Aicer aniversario de la muerte de don 
llardos} recordar la triste fecha en que se 
ras.ntables y vigorosas del republicanismo, 
aqUHl|voz de patriarca que, singularmente 

ticigMpaba muchas de las realidades que 
algúnta invectivas de don Angel, escéticas 
[ueíwlában prometedoras, sonaban a pesi­
o QsMo era, en realidad, un pesimista, si- 
»/MMbte asentado en una larga experien- 
í lá p® Y, sobre todo,'las dudas sobre el 
uestrs||a, no inhibían en él la acción entu- 
alseWde la República, sin treguas de can- 

ereía iSiusticia, y en trabajar por ella coin- 
sa de®l dVocar hoy su memoria, el mejor 
■end^-® fué nuestro ilustre amigo y corre- 
biélúsasplo de consecuencia y de fe en Es- 
libertf

contribuimos a esa muerte sus
EL MILICIANO CIVIL N“ 1
Releyendo esa maravillosa con­

ferencia titulada "Linares ya no 
es Linares”, encuentro esta frase 
que es, realmente, más que una sim­
ple frase: "Dicen que recordar es 
volver a vivir. Acaso es mejor, por­
que el recuerdo embellece lo vivido, 
despojándole de caracteres ingratos, 
y vistiéndolo con la suave emoción 
de la nostalgia”. Eso mismo es lo 

que intento’ yo al escribir estas li­
neas de recuerdo y de homenaje.

Conocí personalmente, o, mejor, 
comencé a tratar cercanamente a 
José Venegas, hace unos doce 
años, en circunstancias harto do- 
lorosas. Por aquellos dias, 1937, la 
barbarie se ensañaba aun más 
contra los niños y las» mujeres 
españolas sobre los mismísimos 
pavimentos de Madrid. En todas 
fas rutas de la Península y en. ca­
da casa auténticamente española, 
es decir leal a su tradición de li­
bertad, caían por millares los es­
pañoles bajo el fusil o la tortura

os!' la Banca Norteamericana
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de Transigencia

ca de un razonamiento, que en cier­
to modo está confirmado por las 
declaraciones hechas por un alto 
fuñe ionario del Departamento de 
Estado al mismo tiempo que se 
anunciaba la operación. Según este 
alto funcionario, los Estados Uni­
dos sigpen considerando que las in­
versiones en España constit u y e n

un arriesgado negocio”, y el Ban- 
<o probablemente rechaza, ía la ope­
ración a menos que el gobierno 

, franquista realice ciertas reformas 
" solicitadas anteriormente por el go­

bierno de Estados Unidos.
t Arrancando de estas dcilaracio- 
Inés, que coinciden con las instruc- 
iciones que, al parecer, llevaba Mr. 
jCulberston a! regresar a Madrid, 

gamos comentaristas piensan que 
s facilidades dallas a este viaje 

el señor Moreno a Washinbton, en­
cuadran dentro de) desarrollo de la

política seguida por el Depai tam»n- 
to de Estado de enfrentar a los 
banqueros e industriales españoles 
con e> régimen franquista, y forzar . 
una liberación económica con vistas 
a la liberación política. Es decir, se 
anima y se facilita el viaje de los 
banqueros españoles, pero éstos ven 
después cerrado su camino por di­
ficultades económicas que surgen de 
la falta de garantías del régimen 
político imperante en España; esas 
dificultades sólo pueden ser venci­
das a base de concesiones del régi­
men.

Otros comentaristas, por el con­
trario, piensan que existe un grave 
peligro de que la prolongación ex­
cesiva de esta situación induzca un 
día a los Estados Unidos a dulcifi­
car su política de asfixia económica' 
del régimen franquista. Si así fue­
ra el señor Moreno podría. • encon­
trar facilidades en su- gestión cerca 
del Import-Export Bank, con las 
consecuencias políticas que de tal 
hecho se derivarían para la causa 
democrática, en España y en la ór­
bita de Estados Unidos.
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—-—------ —■—— por Enrique Portugal
sentía una singular devoción, a pesar de su gesto-hosco y ese'? 
sostenido y a veces airado polemizar por las cosas y por>|o§/X 
hombres. Por ella, por su España, y por sus amigos, dió todo,.: 
cuanto puede dar un hombre de su temperamento y de su ? 
raza. . I

Todos contribuimos, pues, a esa su tan injusta^muerte,.' 
inclusive su familia, a través del raro y ancho cariño que a­
todos nos tenía. Los tres grupos —España, amigos y famí- 
lia—, somos los culpables de aquella muerte, que jamás núes- / 
tra emoción ni nuestras lágrimas podrán tranquilizarnos.

’ ~ Nosotros lo hemos matado, y tenemos que cargar con la 
culpa de aquella desoladora muerte. - ¿í^íntimos, por quienes Venegas 

falange-ítalo-nazista. La. mañana 
que visité a José Venegas, enviado 
por don Miguel Servera. le vi en 
la cara retratados- mil o dos mil 
años de espantosos sufrimientos.

—Ya que manifiesta usted tanto 
cariño por nuestra España —me 
dijo con eierta hosquedad—-vén­
gase a trabajar por las mañanas 
con nosotros. Estoy montando una 
oficina de prensa que se llamará 
"Prensa Hispánica', y allí demos­
trará usted todo lo que me acaba 
de decir. Quizá más falta hace en 
estos momenaos un miliciano ci­
vil en Buenos Aires, que en el 
Guadarrama.

Sin esperar un segundo, acepté 
el envite. Al día siguiente, a las 
8 en punto, ayudaba modestamen­
te a Venegas, Paco Madrid y Blas­
co Garzón a levantar esa barrica­
da que a poco hubo de convertirse 
en un sólido baluarte. En este lap­
so, cuántas bellas y humanas co-. 
sas aprendí de ese miliciano ci­
vil N’ 1, pues su conducta y su 
lealtad me ganó hasta la pasión.

Por esta pasión aún no me can­
so de llorar la prematura fuga del 
maestro.

TENDIDO EN EL ATAUD
Se nos fué Venegas.
Al irse, hemos quedado ateridos, 

mirándonos desesperadamente cual 
pobres niños locos. Ya su hosco 
geisto ni sus tajantes palabras nos 
hablarán con la inmensidad de su 
escondido cariño. Ya sus ojos no 
mirarán los nuestros con esa infi­
nita ternura del hombre puro y 
auténticamente bueno. Ya sus ma­
nos no se recortarán en un dramá­
tico vaivén de impotencia y deses­
peración —cual muñones de alas 
oue hubiesen sido separados por fe­
roz hacha—, cada vez que en la 
diaria y sostenida conversación, en 
la redacción de “Noticias Gráfi­
cas", afloraba la palabra ESPAÑA.

Una mañana, una madrugada, 
nos llegó la terrible noticia. Balbu­
ceando una dramática Angustia, que 
pujaba por asomarse por los ojos 
y las comisuras, vimos a José Vene- 
gas tendido en un modesto atañí. 
¡Entonces el mar se abrió, por fin, 
para dejar paso a nuestras lágri­
mas!

Se nos había ido el compañero y 
el maestro, el amigo y el miliciano, 
el hombre que estaba amasado con 
el mejor barro humano, y uno de 
los cerebros más privilegiados que 
habíamos conocido. Simplemente, 
acentuado un dibujo de sonrisa, nos 
dejaba todo ese gigantesco bagaje 
moral de su propia vida y su me­
jor conducta. ¡Esto era —y ya es 
bastante— todo de cuanto Venegas 
quedaba!

¿Quién mató a Venegas? Nosotros 
mismos lo matamos, y tenemos que 
cargar con la culpa de aquella de­
soladora muerte.

periodista, las distribuía silencio­
samente en auxilio de los buenos 
españoles, y sólo apartaba unos 
pocos peros para pagar el alqui­
ler de su pequeño departamento 
y la alimentación diaria. Esto lo 
sé yo, que trabajé a su lado, pri­
mero en “Prensa Hispánica’ y 
posteriormente, junto a él, en la 
redacción de “Noticias Gráficas”. 
Lo sé y lo afirmo porque .puedo 
decir esto y mucho más; que só­
lo me detiene la modestia y la. 
memoria de José Venegas.

Todos, pues, lo hemos matado 
España, sus amigos y su fami­
lia—, y tenemos que cargar con 
la culpa de aquella inconsolable 
muerte.
W VI LLORAR-UNA VEZ. , .
Para quienes crean que José 

Venegas estaba hecho de una pas­
ta demasiado dura, o mejor que 
refrenaba sus propios sufrimien­
tos, diré que yo lo vi llorar una 
vez. Esas lágrimas, que aún si­
guen cayendo en mi corazón co­
mo gotas de plomo derretido ya 
se han hecho lago y mar embra­
vecido.

Lo vi llorar, teniendo sobre su 
escritorio una veintena de dra­
máticas fotografías en las que se 
veían niños y mujeres destroza­
dos por las bombas ítalo-nazis. 
Tan grande fué aquella noche su 
dolor, que él mismo, creyéndose 
sólo, muy lejos de la indiscreción, 
cayó abatido por la angustia y 
el sufrimiento ajeno. Revelaré 
este episodio que tuvo la fuerza 
de conmoverme hasta Jo más pro­
fundo de mi rebelde espíritu.

Corría el mes de noviembre de 
1937. Serían las 21 de un día sá­
bado, y hallábase trabajando des­
de muy temprano en su oficina 
de “Prensa Hispánica”, situada 
en los altos del local que enton­
ces ocupaba el consulado español, 
en la calle Moreno.

Habitualmente todo el personal 
se retiraba a las 19, haciéndolo los 
sábados más temprano que Jos 
restantes días de semana, pero 
Venegas permanecía allí a la es­
pera de las últimas informaciones 
cablegráficas. ‘

Como aquel día esperábamos 
acontecimientos quizá , decisivos 
para la vida y la libertad de la 
República, yo regresé poco antes 
de las 21. Gané despaciosamente 
la ancha escalinata de madera, y

rando amargamente. . ._ “
EL EJEMPLO DE SU VIDA.’-.-' 
Ahora no llora más". Se ha ido.; 

para siempre, dejándonos el-dulzor..; 
y la amargura( de su propia vida? 
Murió como nació, entre la modes-, 
tia y la ancha fraternidad, de': SU> 
familia y sus amigos. Sin prosopo­
peyas ni grandilocuencias. En este, 
aspecto, José Venegas fué el espa- 
fiol menos español que hemos co-
nocido que- eh el otro;
en su amplitud de comprénsióh“,yg 
lealtad, su paso por la vida cons­
tituye uno de los mejores entre los 
de su genio y de su raza. .

Una anécdota lo pinta tal; ettal-
era.

Entre tanta amargura qué;?!!^
proporcionaba la guerra, el personáis 
de “Prensa Hispánica” quiso tener s 
una oportunidad para hablar con i 
Venegas de otras cosas. Aprove-; 
chando la proximidad del día■ ■ de i 
su santo —costumbre española eni 
todos los hogares—, el contadór Lá-t 
reo nos propuso que obsequiáramos 
a Venegas una lapicera de oro, con.; 
una inscripción alusiva a' liiiestri^ 
vinculación con la oficina de/jireiiS 
sa que dirigía. En verdad, yo me 
opuse a tal proposición, porque ra- i 
bia por adelantado la reacción que 
causaría a- puesteo jete tal obsequio 
en oro. Peto Lareo recordó que Cl 
día' anterior habíamos aportado una- 
relativamente alta suma de dinero

ponía a cubierto Lie ¡as protestas de 
Venegas,

Después de discutir unos mp- 
mentos, llegamos a la conclusión-' 
de que, para evitar un posible? 
enojo por parte de Venegas, de-, 
jaríamos por la noche la lapice-' 
ra sobre su eicritorio, con una 
tarjetita, luego de lo cual, al tér­
mino de la jornada de trabajo?' 
entraríamos a su oficina portan- 
do/ una botella de vermut.

Y ocurrió lo que yo había pre-, 
visto. . '

Venegas ingresó á su despachó 
al día siguiente, a las 8 en pün-;- 
to. Treinta segudós más tarde .co-,, 
ménzó a llamarnos airadamente. 
Nadie asomó. Entonces lo vimos, 
aparecer en la redacción gene< 
ral trayendo un gesto de airado- 
enojo. Y no sigo relatando... EH 
caso es que apenas pudimos con­
vencerlo para qúe;áf quedase, a

conmanera dé íntimo E™ ut 
ese modesto obsequió. - 
Ahora no protesta má.

cuando ingresé a las oficinas de 
la redacción general, vi que de Ja 
oficina de Venegas salía luz. Me --------- -
acerqué, siempre calladamente, - ido para 
abrí la puerta, y sorprendí a Ve- " h 
negas que se enjugaba copiosas 
lágrimas, frente a numerosas fo­
tografías de niños destrozados. 
Tanto era su dolor, que no atinó 
sino a darse vuelta, y ocultar Ja 
cara entre las manos.

Ese hombre, con aparente du-

sólo el bello y magnifico ejemplo
de su cristalina vida, de su lim­
pia conducta y de su gráñ leal»;
tad.

Aplaca Tu Cólera, Señor
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cho, procurando se 
pío y su conducta,

Nosotros lo n

EL HOMBRE ¿E OTRO S1OLO

VENIA POR MAYOR Y MENO

I TÉS v ESPECIAS ,

PAMPLONA (OPE). — Escribe 
sobre el tema de la sequía el direc­
tor de "Pensamiento Navarro , en 
editorial del día 22:

"A estas horas nuestros panta­
nos. que son Ja. nodriza del estiaje 
para alimentar a los ríos, están tan 

i faltos de agua como lo pueden es­
tar a! principio del otobo, esperan- 

I do lógicamente a la» humedades 
A invertíales. ¡Y acabamos de salir del 
-invierno, invierno oficial, porque 

realmente no ha sido otra cosa!
. "Fenómeno, éste que jamás se ha­

bía sentido y que no se sabe hasta 
dónde llegarán sus consecuencias, 
pero que de momento quien mas lo 

: acusa ea el campo. El campó, que 
iéneste tiempo solfa estar conver-

tido en un verjel, en la actualidad 
es un páramo triste, porque en mu­
chísimas hectáreas los cereales no 
han nacido y, por consiguiente, nada 
hay que recolectar en esos campos 
baldíos y sin esperanzas. EH agro 
está mustio, la sequía lo ago.,’a en 
los pueblos agrícolas no hay trabajo 
en una época en que lo solía haber 
para todos, la tristeza pone sus pin­
celadas de dolor sobre el panoiama 
sin posible recolección, que en otras 
primaveras era alegre y promete­
dor Esto parece un castigo y. des­
de luego, como tal se está sufriendo. 
Y se presiente aún mayor. Señor, 
; por qué? Aplaca tu cólera, Señor, 
y apiádate de nosotros, para que no 
perezcamos”.'___________ __ ______,

Todos los españoles sabemos 
—para esto no hace que yo ha­
ya nacido en la andaluclsima sur- 
peruana ciudad ■ de Arequipa , 
hasta dónde fué verdad la pure- 

. za total de José Venegas. Y su 
generosidad moral y material an­
te quien necesitaba ayuda.

Fui yo precisamente uno de los 
primeros que descubrió —con la 
natural curiosidad del periodista 
— que en el orden material, todo 
lo que Venegas obtenía como di­
plomático y en su condición de 
calificado redactor de Noticias 

’ Gráficas”, lo entregaba para la 
solidaria ayuda de las victimas 
de la guerra española PnnMro 
durante los años de 1936 a 198», 
v luego hasta el último día de 
su viaje sin retorno. Sus ganan­
cias, que siempre fuero" vamente altas para su oficio de
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Sábado 21 de Mayó dé 194$

Manifiesto de la Resistencia 
Vasca Sobre el 1o. de Mayo

BILBAO (OPE’. — Cnn motivo dennos de la convicción interior con que 
la Fiesta del Trabajo, el 1° de mayo ' reafirmaremos, una ve* más, nuestra 
¿a repartieron profusamente en BU- fe obrerista y vasca.
Wo y otros pueblos de Euzkadi. oc - ' "Las cirrunsm acias de coincidir es-
carillas con el siguiente manifiesto 
áe la Resistencia vasca :

“Otro Primer., de Mayo que para 
ios trabajadores vasc. s pasara sin 

* aquella expandió:’, espectacular con 
que la Fiesta de. Trabajo se revise­
en todas partes donde se practica el 
respeto a las ideas y a la personali­
dad humana; pero otu Primero de 
Maro en el que nadie podrá privar­

C. ESPAÑOL 
DE QUILMES

Español de Quilines, para el período 
1949-1950, ha quedado constituida 
de la forma siguiente:

Presidente. Antonio Vilariño; vi­
cepresidente, José López y López; 
decretarlo, José I^ópez Comendador; 
prosecretario. Martín Helmer; teso­
rero, Eligen ir» Imán: pro tesorero, 
Julio Rodríguez: secretario de ac­
tas, José Fernández: vocales titula­
res. Antonio (Jabado, Pedro Maído- 
nado, Salvador . >rnáadez y Nicolás 
AJvarez; vocales suplentes, Victo­
riano Gago. Fr..n cisco IZ>pcz Mar­
tín, Manuel Sujo y V. Spann; revi-

। te Primero de Mayo con día de des­
I canso dominical nos brinda la opor- 

; ¡ tunidad de un., fácil celebración 
I tranquila, en medio de cuya sencillez

■ ' palpitará más-firme que nunca nues- 
- • tra actitud de unión antifranquista.

<on la mirada puesta, desde nuestros 
■ respectivos puntos de vista políticos 
¡y sindicales, en la finalidad inmedia- 
1 ta del derrocamiento del régimen que 
I rechaza nuestra tierra de amor a ia 
j democracia y a la libertad.
; "En nuestros hogares, en nuestras 
, almas y en nuestra modesta expan- 
J sión dominguera, celebraremos este 
año los trabajadores de Euzkadi nues­
tra fiesta obrera, reconcentrando la 
decisión y las energías que, cuando 
nos ha parecido oportuno, hemos sa­
bido manifestar y que. llegada otra 
vez la oportunidad, también manifes­
taremos. Mientras tanto, calma, dis­
ciplina y fortaleza, trabajadores vas­
cos. ¡Viva el Primero de Mayo! ¡Gora 
Euzkadi!”.

Salarios a los 
’ Penados
NUEVA YORK. — La Direc­

ción Generol de Prisiones de 
España ha publicado un folleto 
titulado “La obra penitenciaria 
de España”. En dicho folleto 
se hace constar entre otras co­
sas, los salorios devengados por 
los penados entre enero 1” de 
1939 y el 30 de junio de 1946. 
Estos salarios ascendieron a la 
suma de 158.697.511 pesetas.

Se refieren solamente a los 
penados ú- esos que llaman 
“Campos de trabajo", que.se­
gún dicen, son los privilegiados, 
porque se redimen de ciertas pe­
nas por el trabajo que realizan. 
Y desde luego, no van a esos 
campos presos comunes. Ahora 
bien, teniendo en cuenta lo que 
son estos "salarios” y en pre­
sencia de la suma pegada a los 
presos, salta a la vista el enor­
me número de presos políticos, 
no en las cárp les, ni en los 
■presidios, que sumados esos se­
ría extenso, sino en los llama­
dos “Campó, de trabajo".

Es un dato muy interesante 
para los señores delegados de 
las Naciones Unii'

LOS JOVENES HEREDEROS DE
CION

Mr. Brewst, un católico senador de lo^Es 
nía el otro día a grito herido que en España 
sas son escrupulosamente respetadas, con ma 
en los Estados Unidos.

Para ilustración del citado senador, reproducimos un manifiesto 
que circuló por las universidades españo A sin trabas de ninguna 
especie. Dice así el notable comunicado:

"Sobre España han caído, como una banda de cuervos, los la­
drones de la FE. Los pastores protestantes de las sectas másri- 
diculas estiman que los "tiempos son propicios” para sembrar lá hé~ 
rejía en nuestra patria. Apoyándose en la fuerza del- dólar y dé la 
libra, están decididos a convertirnos “como si fuésemos una tribu 
de indios. Estamos decididos a impedir por todos los medios a nues­
tro alcance que la herejía de un solo paso-más en la conquista” es­
piritual de nuestra entereza-católica,,_apostólica romana..-Recoge-. 
mos el contenido de la reciente pastoral del cardenal Segura y de 
los discursos y artículos de monseñor yizcarra publicados, respec­
tivamente en "Misión”, “Signo" y “Ecclesia”. Pero no nos limita­
remos a. hablar. Quede esto bien claro, porque tampoco se limitó a 
hablar la Santa Inquisición, guardadora por. encomienda divina de 
la unidad do España en la auténtica Fe. Nosotros los universitarios 
dé 1917. nos hacemos plenamente herederos del espíritu inquisitorial. 
Y arrojamos nuestra afirmación a la prensa y radios extranjeras 
para las que son, por lo visto y oído, dogmas de fe la tolerancia y 
libertad de cultos que colocan en plano de igualdad ia verdad y el 
error.” ’ ’ ’

A NUESTROS SUSCRIPTORES
La mayoría han cumplido con su obliga­

ción de satisfacer la cuota dé suscripción co­
rrespondiente al año 1948. Más todavía que* 
ilan algunos morosos. Sin duda, por falta

Occidente. El De aJ.- te le noy. : 
sumo, es cristimc. do nombre". ; 
si lo fuera <1 ■ im do aaténti 
Cuántas alma::, hm. sepa? .mas, 

drlamós junta 1 im - ' ( ¡n a una g 
obra de paz/

En cuanto a la 1 il'i.viri,- posó 
.le Juah Chmg Hsimig Wu. im r 
reproducirse ..-ste bollo párrafo: 
dignificado del tiempo es evocar 
eternidad; el del viaje, el hogar; 
del cohocimieiuo, leoordai la ig 
rancia; el de la ciencia y do! a 
el misterio; el de la long,-. Mad 
presenta la vida huidiza, el de 1

.complejidades y sute..zas. 
Hez; la multibl.' hHd. la > 
guerra, el signin- aum 'I,- ; 
del universo nos Ira-- a la 
«l más allá". Asi se cspi .. 
sofo. El poeta <--.multo i:m 
nales de sus impi-’o'.naíét 
on las siguienti-.s pambra. 

decir coYi propiedad que

la "fabada" con que el Círculo BeL 
mantino celebraba el 19’ aniversa­
rio de su fundación. Como cu fies­
tas análogas, en la bolera del cita­
rlo local se ¡ligaron, a modo do 
‘■aperitivo’’, varios partidos de bo­
los, que reunieron a buen número 
de aficionados. ,

A la hora del almuerzo ocuparon 
la cabecera de la mesa los señores 
Manuel Alvarez. presidente del 
Círculo Belmontino; José García 
Pérez, representante del Centro As- 
turiaño de Bunios Aires; Joaquín 
Miméndcz, del de La Plata; Alfredo 
Blanco, de Sioro y Norcfta: Juan 
Calvo, de aL Tierrma; José Naves, 
de Orbayos Así m es. Al servirse la 
sidra, el señor M. Alonso saludó a 
los concurrentes en nombre de la

complacencia por el éxito de La re­
unión; y los señores García Pérez, 
Menéndcz y Calvo abundaron en 
conceptos sobre el fortalecirhiento 
de los vínculos fraternales entre los 
españoles en general y los asturia­
nos en particular. ‘

INSTALACIONES...

CARPINTERIA

Antonio A. Sastreo
Campo* y Haciendas

U TRAtaCIONAI. C*» OS IOS DISCOS EWAHOIES

C. REPUBLICANO 
DE MENDOZA

Serrano Suñer. 
Monárquico

PARIS. — El cuñado de Franco, 
Serrano Súñer, que fué antes miem­
bro del partido de Gil Robles, vuel­
ve a ser ahora monárquico y forma 
parte de la "oposición”, reuniéndose 
muy a moñudo con personalidades 
como el duque de Alba y el mar­
qués de Enea de Tena, según infor­
ma la Agencia OLE.

Lea v Suscríbase a

ESPAÑA
REPUBLICANA

de oportunidad, los más, 
algunos, lo cierto es que, 
años, se han retrasado en 
de ese deber.

y por abandono 
como todos los 
el cumplimiento ~

En los años de precios bajos y facili­
dades para la publicación, el perjuicio era 
soportable. Ahora, que hemos debido expe­
rimentar varios aumentos de bastante consi­
deración Ja conducta de los morosos pone en 
peligro el normar funcionamiento de ESPA­
ÑA REPUBLICANA.

De ahí que nos veamos forzados a insis­
tir. Todo suscriptor que no haya abonado la 
cuota de 1949 debe apresurarse a recoger 
el correspondiente recibo de manos de nues­
tro representante o girar a la administración 
del semanario, calle Bmé. Mitre 950.

Esperamos que ninguno que se precie dé 
buen republicano hará oídos sordos a este 
llamamiento.

Dr. Enrique Rodríguez 
Medicina interna 

buenos Aires iss
SAN RAJAEL (MENDOZA)

Dr. ROBERTO BAQUERIZA 
e ITURRIAGA .

Médico Odontólogo <le ja .Universidad 
de Madrid — Olont61oso Nacional

SOLAS 674-2? D - T.A. 37-1271
. Lunes, Miércoles y Viernes

Dr. V. A. Lasca
0 ABOGADO

VIAMONTH 1481 2o. Piso.

Dr. Germán F.-Costa; .
Médico Cirujano ¿ Médico-Jé
-t Internas y. mentales;"ó;

AVENIDA DE MAYO 1*3» -; So.
É^?b&i^£l^&«ute!Í^Í®Í¿yb§íSlaÍfe^

Dj’. Juan Cuatrecasas
MEDICINA INTERNA

Á. 35-2176

Enrique U«. Corona.' 
Martines , 
ABOGADO. ¿
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de Cultura Econó

“HISTORIA DE LA CIENCIA MGENTINA” ? ;
Autor, José Babiní. Un volumen de 220 páginas. Editorial’Fonda)

México-Buenos Aires:

Hablemos de Libros
UNA OJEADA A LA LITERATURA NORTEAMERICANA EN 1948

Por Félix Martí Ibáñez
ENTAOS unos minutos aquí, conmigo, en este diminuto-**™^

cuarto convertido en biblioteca y conversemos de nuestro
tema favorito: Hablemos de libros. Tres de esas cuatro paredes 
están cubiertas por ellos, y cada libro repásenla una ventana 
iluminada por la que podemos asomarnos al pasado, refrescar 
el presente o anticipar el porvenir. Podéis fumar si gustáis. El 
tabaco fué siempre buen compañero de los libros. Si recorda­
mos que, como dijo el clásico, las habitaciones pequeñas en­
gendran ideas grandes —no fué azar que el Quijote naciera en 
una celda—, como en las salas grandes no nacen más que ideas 
pequeñas —por eso no ha nacido un solo libro grande en la 
sala de .una biblioteca pública—, acaso no os disguste lo limi­
tado de esta salita. Y como os veo acomodados en los sillones 
y ya flota la niebla mágica de los cigarros y las pipas sobre 
las estanterías, vais a permitirme que haga un comentario per­
sonal sobre los libros publicados en los Estados Unidos en 1948.

Claro está que no he leído más^mingway, ni John Gunther, ni Eu-
que una parte ac esos libros, pues 
el tiempo tiene sus límites, aun pa­
ra los que a temporadas somos te­
nientes en la brigada del insomnio. 
Pero creo que he leído lo mejor de 
lo publicado, habiéndome ayudado 
en mi selección—vuestra-opinión, la 
opinión pública reflejada en artícu­
los, críticas y en la popularidad de 
ciertos libros. Puedo por lo tanto 
deciros basándome en lo que leí, que 
éste ha sido un año con una acepta­
ble cosecha literaria. No; yo no । 
compacto esas voces que suenan ha­
blando de Un renacimiento literario 
de los Estados Unidos. No podría 
decir hablando sinceramente que ha­
ya un sello de grandeza ni en uno 
solo de los libros leídos. Acaso pu­
dieran hacerse una o dos excepcio­
nes de las que hablaré más tarde. 
Pero mientras los autores jóvenes 
sigan aspirando a escribir un "best 
seller”, el tipo de libro patrocinado 
por un club de los que aquí envían 
mensualmente millones de libros a 
sus miembros en todo el país, mien­
tras los jóvenes atletas de la plu­
ma sigan empeñados en emplear a 
las buenas o a las tremendas la 
santísima trinidad del best seller, 
los tres ingredientes indispensables 
para hacerse rico con un libro en 
esta nación: Un escenario histórico, 
un idilio cursi y unos i/olantines 
eróticos, yo seguiré creyendo que 
los monarcas de la. pluma norte­
americana pueden arrellanarse có­
modamente en sus tronos. Y lamen­
tar que ninguno de ellos, ni Stein­
beck (mi autor favorito), ni Dos 
Passos, ni Sinclair Lewis, ni He-

dora Weltiy, ni los demás gigantes 
hayan publicado nada nuevo, si se 
exceptúa el cuentecito "The Pearl" 
de Steinbeck, que no puede califi-

Aparece este valioso volumen la Colección Tierra Fírme, que 
viene publicando la prestí asa. Fondo de Cultura Ecohómicai?^^ 
rra Firme se ha propue preséptar anórama de América'eiijSgs 
principales manifestac es: geo •-••..• .
Aspira a mostrar el " cho ameri 
forme a un bien meditado plan y a _______ ____________ _____

Consecuente con tan atinado criterio, ha incluido en la. colección £t- ,,.----- ._v>. .-.t-j. j., —^----- •,-_ ^j Relevante matemático,.iité*

istórico político y- icidtúiij^ 
cuidadas monografías, cóm 

rdenado sistema.

recidamente significado por su ob 
historia de la ciencia, el profesor B

este notable trabajo del profesor Jos
investigadora en el campo. de

___ _ ____ _______ , „ r____ _  _ ha recogido en un'cóníifeniHiEjS 
do volumen el proceso que ha seguido la ciencia argentina des<i£^ 
primeros pasos hasta nuestros días. ' J

Estima el autor que "América, por su sola presencia yl fexisLéñ^JJ 
V el descubrimiento, con todo lo que significó de aporte geográficOj 'ti 
tórico y étnico, Ofrecieron a la cultura occidental nuevos mótiyo&J'dé'íéX^ 
presión, nuevos campes donde extender a irradiar su acción; motivos 
y acción que, a su vez, impregnaron a esa cultura de matices jamás'" co­
nocidos”. ■ " '.’ ;

ore narto de ciudades automáticas 
de la existencia de un paraíso ne­
gro donde aún-es la vida auténtica 
y libre. . ‘

Paradójicamente, ha reverdecido 
asimismo’ el interés P°r las novelas 
de guerra. Adémás de la antes ci­
tada, están sonando las trompetas 
por "The Young Lions", de irvmg 
Bnaw, tan recia y masculina como la 
novela de Norman Mailer, pero de 
técnica muy superior. La inquietud 
por las consecuencias de una guerra 
atómica, ha encontrado su maxima 
y desoladora expresión en el. libro 
del Dr. David Bradley, "No Hiding 
Place”, donde demuestra que a su 
juicio y tras las pruebas de Bikini 
que él nresenció. el ser humano es 
un muiieco indefenso ante la inexo-
rable amenaza de

carse de novela.
Sí, han habido unos jóvenes que 

prometen, y cuya primera novela, 
como “The Naked and thc Dead” de 
Norman Mailer, se ha encaramado 
sobre todas las demás durante 18 
semanas como la más popular en el 
país, aunque sus ventas, lo. que re­
fleja que sé han publicado mas pero 
-comprado menos libros este año, ño 
han pasado de 130.00'0 ejemplares lo 
que no puede compararse a los va­
rios millones de “Gone With the 
Wind”, la novela histórica de Mar- 
garet Mitehell que aún es la más 
famosa en el país.

Este año, la literatura norteame­
ricana se ha caracterizado por va­
rios nuevos rasgos: Con "Cry the 
Bcloved Country", la novela de Alan 
Patón, que algunos estiman la me­
jor del año. ha llegado a su apogeo 
el interés hacia el Africa. Una do­
cena -de novelas sobre el continen­
te negra atestigugan que el hombre 
occidental ha" sentido súbitamente 
la. nostalgia de conocer mejor el se­
creto de la vida del beduino en SU 
paisaje de pitas y camellos, dunas 
y forestas, bajo la 1-ubia caravana 
de los astros por el cielo africano. 
Entre otros muchos, la traducción 
del excelente libro de Albcrt Camus 
"I^a Peste”, la nueva novela en que 
C. S Forrester ha resucitado (“The 
Reina Africana”; el último folletín 
de Graham Greene "The Heart of 
tlie Matter”; y el próximo "Inside

"Literatura italiana"
Autor, Javier Parías. Un volumen de 230 páginas. Editorial 

Atlántida. Buenos Aires
En la brevedad de un volumen de ♦ Foscolo Manzoni y Leopardi. y fi-

la Colección Oro, el señor Farias 
consigue ofrecernos un cuadro com­
pendiado de una de las más ilustres 
literaturas, la italiana.

Explica, para comenzar, cómo se 
formó y cuáles son las caracterís­
ticas del idioma italiano; e inme­
diatamente pasa a examinar las di­
ferentes etapas evolutivas, con sus 
notas distintivas y sus más rele-

nalmente la literatura de los últi-

cantes figuras.
Dos comienzos predantescos; la 

nueva escuela; la colosal personali­
dad del Dante Alighieri y su prodi­
giosa "Divina Comedia"; el fin del 
medioevo y la aurora del Renaci­
miento, con los otros dos girantes, 
el Petrarca y Bocaccio; el huma­
nismo; el Renacimiento, y dentro de 
él Machiavelo, GUicciardini, el Are- 
tino y Tasso; la decadencia de casi 
dos siglos; ‘‘Risorgimento’’, el Ro­

manticismo, con Alfieri, Goldoni,

mos tiempos, con las también ilus­
tres figuras de Carducci, D'Aimun- 
zio y Pirandello, todo ello va desfi­
lando ante la mirada del lector, que 
así adquiere una idea de conjunto y 
puede lograr un concepto claro y 
bien valorizado de lo que ha sido y 
es la literatura italiana.

Se expone un panorama de cada 
época; se facilita una sintética bio­
grafía de cada autor, destacando 
sus dotes, pu significación y su obra 
más valiosa, y se informa sobre las 
brandes producciones, señala ndo 
sus respectivos méritos, su influen­
cia y lugar en el cuadro general.

Así, el señor Parías cumple a la 
perfección el propósito de facilitar 
a toda clase de lectores el conoci­
miento de la literatura italiana y 
enriquece la Colección Oro con un 

' nuevo volumen de evidente utilidad.

Expone seguidamente las indudables aportaciones de Á’méricáKáf: 
desarrollo científico, y pasa a señalar mus manifestaciones que'"síicesi^áB: 
mente fueron registrándose en la tierra argentina. . • - ’ ^

Tras los primeros balbuceos, durante la época del virreinato.; Racé; 
nctar el pujante avance de los primeros tiempos revolucionarios y, áox. 
bre todo, la magnífica obra, cultural del gran Rivadavia. ’<SSaí?Wí 

Muy acertadamente hace notar lá natural coincidencia ’de“l^Jtí^ 
ríodos de progreso político y auge liberal con el esplendor'-.£tíl|jií^ 
científico del país, así como las etapas de reacción y tiranía‘sígi&i^ 
una paralización, un verdadero aletargamientó de las instituciones cul­
turales argentinas. -

Así, los nombres ilustres de Belgrano, Rivadavia, Urqui^-J'Mitj^ 
Sarmiento, Avellaneda y Gutiérrez aparecen estrechamente asociados ^ 
las creaciones más valiosas y ai mayor impulso de la cultúriEujiia.ciqii^D,

Dividida la obrá en tres partes, está dedicada la primera al íyirreijg 
nato y la Revolución; la segunda, a las denominadas "décadas glorie-

la bomba ató-
mica - , . . , i

Por otra parte, el interés nacía la 
novela histórica ha continuado, sin 
acusarse signos de su decaimiento.

¡Qué de patochadas.se han esen- < 
to, publicado y leído en este cam- i 
po! Desde "Tne Burnished Fiaoe" ' 
de Schoónover, que ha convertido en i 
un- grotesco escenario de película i 
barata en tecnicolor e,l imperio de । 
Trebizonda que encantara a nuestro 
Don Quijote, hasta "Remémbrance । 
Rock”. de Cari Sandburg, una entre . 
mil novelas de la. oleada aparecida . 
sobre períodos diversos de la Hiato- ■ 
ría norteamericana, y que aunque 
lenta y amazacotada merece un sa. , 
ludo respetuoso, por su seriedad y 
la monnmentahdad de su. ámbito 
que solamente iguala a su astronó­
mico número de páginas. De entre 
ellas darnos la flor de plata a "The 
lúes oí Ma.rch" de Thornton Wilcier. 
En éstos, sus "Idea of March", el 
veterano escritor ha revivido a Ce­
sar y Cleopatra en una novela que 
es un alarde de técnica y de fideli­
dad histórica. Prolongación de esa 
curiosidad del público hacia otros 
tiempds y otras gentes, han sido va. 
rías biografías de las oue en lo li­
terario destaca el estudió de Tho- 
reau el magnífico robinsori litera­
rio de Walden Pond; y en lo pura, 
mente histórico la colosal biografía: 
"El joven Washington", de Dougias 
Soutball Freeman. en la que el an­
ciano escritor ha convertido a! pa­
dre de la nación norteamericana en 
un-hombre de carne v hueso con _ro 
bustas virtudes y humanos vicios, 
en vez del busto de escayola des. 
empolvado Con un plumero en los 
aniversarios, que había sido hasta 
^A^á historia pasada se añade el 
interés por la tristona presento que 
estamos escribiendo con nuestras 
propias vidas. El libro de Robert E. 
Shcrwood sobro "Roosevelt y Hop- 
kins” ha servido para presentar ta- 
c-etas hasta ahora en la' penumbra 
del águila aristocrática cuyo vuelo 
aun ennoblece el azul de y'ashm!<~ 
ten. Y las dos obras de Churcbill 
V di? Eísenhower han iniciado la na­
rración de la historia de nuestro 
tiempo, contada por dos de sus prin­
cipales actores. Da obra de uhur- 
chiU tiene como todps sabemos su 

- extraordinaria brillantez estilística
habitual. Lástima que Mr. Churchill 
falsee la. historia a su gusto cuan­

. do le conviene eludirla elegante­
mente para dejar en la sombra las 

, foses más censurables de su actua­
ción política, como lo hace . en ei 

i lamentable, equivoco, tendencioso y 
i maligno capítulo en que ®® 
■ a la guerra española que él con 

tribuyó a-prolongar, sólo para ter- 
i minar siendo uno de los ayudantes 
■ internacionales del dictador actual 
- de España. Mas la "Cruzada en Eu- 
r ropa" de Eisenhower, es a mi ]Uí- 
1 ció el libro del año que más cer- 
• canosehaiuaiagr^de^®-

sas", y la última al estado actual, • < ” -í
A través de ellas, se sigue la evolución de Jas principales maniféS-;:! 

tacioncs culturales y científicas, la imprenta, la’ literatura y eUpéiió*, 
dismo, la enseñanza primaria, secundaria y universitaria; Iqb ,w 
los observatorios, las academias y sociedades de Ciencias; Ips. é^Ú#^ 
matemáticos, físicos y químicos; los astronómicos, biológicos y antro-’ 
pológlcos, para concluir ccn la Historia de la Ciencia. • -

Completan el notable trabajo una bien seleccionada bibliograflaíys 
una tabla cronológica que registra los acontecimientos más salientés;<eí: 
movimiento científico argentino. ,

crio en un lenguaje de gtendhalia-«i 
na sencillez jy espartano laconismo, 1 
puede compararse al estilo cortado, 1 
sobrio y descriptivo de Tácito, en i 
i? us relatos de guerra. Es el libro 
de un hombre sencillo, modesto, no- ( 
ble, y bueño, y es una lección de 
estrategia ¡militar en un tablero de 
continente^ y con naciones enteras 
como alfiles y peones. Es además 
un modelo: de cómo combinando un 
texto incotnparable, mapas, y foto­
grafías, puede editarse un volumen 
que hará ¡las delicias de los biblió­
filos del porvenir.

Claro está que junto a la buena 
está la mala literatura, que se ven- 
d6 por arrobas. Aún siguen vendién­
dose millones del lamentable ensayo 
del Rabí Joshua Doth Liebman "Paz 
del espíritu" que intentó conciliar 
religión y psiquiatría en una inau­
dita ensalada rusa de espíritu mís­
tico y jerga psicológica, y otro libro 
aparecido este año' de Dale Carne- 
gic, de cuyo nombre no vale la pena 
u« acordarse, donde por unos pocos 
dólares le explica el autor cómo pue­
de usted dejar de preocuparse y 
comenzar a vivir. Señor. .. ¡mi plu­
ma contén! .

Jdnto a la nueva novela de Wi- 
Uiam Faulkner, -de quien únicamen­
te me agradó en “Santuario", pero 
de cuyos párrafos interminables y 
provincianismo literario en sus te­
mas, no ha podido jamás enamorar­
me ni mucho menos considerarle 
como "la” gran figura literaria mo­
derna norteamericana, han brillado 
otras novelas de autores europeos, 
publicadas en inglés. El “Doctor 
Fausto” de Tomas Mann aunque 
sea algo lenta y demasiado rellena 
de filosofía, merece un respetuoso 
saludó como la obra de quien, por 
edad y constancia, y por sus dos 
obraá maestras, "Da montaña má­
gica., y los libros de José, puede ser 
considerado como el decano de los 
novelistas contemporáneos. Evelyn 
Waugh nos brindó su novelita “The 
Doved One", que ya comenté elogio­
samente en otro artículo, y Aldous 
Huxley volvió a su tema favorito 

■ aunque cón menos fortuna que otras 
■ veces, de un mundo en ruinas, en 
i su nueva nóvela “Ape and Essence’. 
■ Además de las ya citadas, la nove­

la “Catalina" de Somerset Maug- 
i ham está alcanzando gran éxito de 
■ público como lo tuvo de crítica. Es-

,toy traduciéndola al castellano en' 1 
la' actualidad para su próxima pu-(' \¡ 
blicación, y dedicaré a su estudio ■' '' 
critico un artículo próximo. '

Acaso el mayor tour de forcé iqéles;-^ 
año, ha sido “The World is not 
Enough” de Zoé Oldehbburg. por­
tentosa reconstrucción ’ del mundo i 
de amor y guerra medieval, pon sus , ” 
castillos repletos de intrigas erótir * 
cas y sus bosques testados de bru­
jas y maleantes.

Perdonadme que os- cite éste X-/J 
muchos otros títulos en inglés, porp 
cuando no se sabe aún el titulo-i.qué-;^ 
los editores le darán en castellano,-, ;f 
creo que os oriento mejor si me 
atengo al título original. Esta 'otira \ 
sólo tiene comparación con Ja que ,' 
a mi juicio es la mejor novóla his- ; 
tórica que he leído, "The Clóíster . \ 
and The Hearth”, escrita porChar- _ 
les Reade y que es la mejor pintu- ¡ 
ra, no igualada desde que se publt- 
có el siglo pasado, por ningún otro’ 
novelista.

Nos ha faltado tiempo paraá.nartS^ 
blar de libros de arte, poesía, tilo- 
sofía, ciencia. Desafortunadamente,, s 
en esos campos no ha- aparecido na-',". ■ 
da que "merezca el verde laurel. El ■ 
mundo tiene miedo y .ello le hace 
escribir y leer libros de aventuras y. 
ensueño, ya que es incapaz en'la 
atmósfera de alteración y deseen- 
cierto de nuestro siglo de caneen- 
transe en esas otras altas operario- 
nes del espíiitu. '. ,-

Pero como temía, charlando, de o, 
libros se nos ha hecho tardts^BIQlñiil 
Otro día continuaremos. Si el tema-;.,: 
os agrada tanto como a mí, nos se- ? 
guirémos reuniendo do vez en cuan- c 
do- en este rinconcito tapizada •’do ;;; 
libros para charlas sobre ellos, be- . ; 
ber una copa de solera y mezclar. tU; 
su aroma r cuero y nueces con<er-,-,J 
rubio arom" del tabaco de nuestras'.'-, 

• pipas. Aho a, perdonadme' si no os- " 
i acompaño a vuestra diversión o l 
i vuestros quehaceres. Me quedo'aqqh;^ 
: en la dulce serenidad de'la bibjfc>t$!>j<i 

ca. Cuando salgáis, cerrad Ja puer- 
; ta para que mi aislamiento de una 
> hora en este divino castillo con mttj-’w.i

rallas de papel sea, completó;., 
tonces al callar las voces, comí

Hií;

rá a hablar la pluma coív M.voC¡e%' 
cita íntima y nrofunda, como jin 
eco de ese diálogo interiór-'q^ 
alma de todo lector apasionada, sos^ 
tiene con sus libros. ' , ' \.‘\

LIBRERIA MADRID
Rmé MITRE 950 BUENOS AIRES
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SIN JUSTICIA NO HABRA
; Llegó la hora de decir en voz alta lo que muchas veces, 

durante estos años de martirio universal, en la intimidad 
de nuestro ser, en lo más profundo del alma, calladamente 
y con temor de que alguien-pudiese sorprender este solilo­

quie, a nosotros misnjos nos decíamos. "El pleito que Espa­
ña planteó al mundo el dia que la República fué victima 

■ del incalificable asalto de fuerzas del exterior combinadas 
con los elementos militares que se rebelaban en julio de 
1936, está sin tramitar. Mientras subsista esta actitud in­
hibitoria de las grandes potencias, verdadera denegación 
de justicia en la esfera internacional, que pone en entredi­
cho la autoridad y los prestigios de la comunidad univer­
sal civilizada, no "habrá paz en el mundo. "

Los dictados del egoísmo y la imposición de las mal en­
tendidas convenciones de las grandes potencias, dando de 
lado a sus deberes esenciales en el orden jurídico interna- 
nacional, conculcando normas substanciales y esenciales 
del derecho de gentes, sacrificando la ley moral universal 

, en la vida de relación entre los pueblos, engendraron el 
tremendo conflicto bélico que llevó a la humanidad al tran­
ce más critico de su existencia desde que los hombres vi­
ven eu régimen de civilización,
• Muchos lo comprenden, pero nadie lo confiesa. La ini­
quidad cometida con la democracia española en 1936, sa- 
criticada después como víctima expiatoria para aplacar 
la voracidad del totalitarismo, fué la causa fundamental 
de la espantosa guerra que puso a la humanidad en trance 
de acatamiento.

Pero lo que aun no se dijo y será bien que nosotros 
lo expresemos, con voz muy clara y en tono muy alto de
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una vez para siempre, es que la temible situación actual 
del mundo, luchando désesperaday estérilmente por encon­
trar los caminos de la paz se engendren en el hecho mis­
mo que engendró la guerra. El caso de la España democrá­
tica continúa trastornando la vida internacional.

£

'Por Angusto BaAüa ......
oración actual * hoy y continuarán proclántóndo la verdad de nuestras asé-"

Si no hay una modificación radical de actitudes y de 
conductas, rectificando esos errores inexcusables en tpie 
incurrieron - los poderosos del mundo y que se perpetúan 
contray endo responsabilidades inexpiables, la paz no se al­
canzará.

Más que miopes, ciegos están los que no ven cómo to­
dos los que llaman trabajos para prevenir y evitarTa gue­
rra, que amenazan sin tregua a toda la comunidad civi­
lizada, es la preparación de una guerra que será inevi­
table si no hay una enmienda completa en la política inter­
nacional. Muchos ah leernos nos tacharán de ilusos y de 
ingenuos impenitentes. Noialtarán sonrisas y risas de su­
ficiencia que demostrarán desdén o conmiseración por nos­
otros. No nos importa. Había qúe decir lo que queda dicho 
y dicho está.

Y por si no hemos tenido la fortuna de haber expresa­
do con acierto nuestro pensamiento, repitámoslo una y mil 
veces: intenten las soluciones que quieran los magnates 
de la política internacional —esos estadistas que viven de, 
por y para el malabarismo diplomático, creyendo que el 
supremo mérito de sus funciones es la habilidad y la des­
treza maniobrera—, que mientras existan gobiernos y pue­
blos que toleren la. comisión de iniquidades como lás que 
sufre España desde 1936, no habrá paz posible ni durable 
en el mundo. Eos hechos lo demostraron plenamente hasta
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veraciones. .,
¡Cómo se han olvidado aquellos nobles y,clarividentes 

advertencias hedías en el mes de agosto de 1037: por 'el? 
pastor Jeseguel! Siempre merecen ser recordadas; hoy 
más que nunca. " . .- ' -

"11 faut sauver l’Espagne Republicane”. “II le faut nour 
elle, qui le mérite par ses souffrances, par la dignltéavec 
laquelle elle Ies supporte. par son herofsme, jiar l’admira- 
ble effort de clvilitacioa qu’elle a entropris”. • . ¿ • -^

“II le faut pour nous. Car lo defaite de laRepúblique 
Espagnole será notre défaite a nous”. ’ i ?.

“II le faut surtout pour sauver le palx mondlales.Qu’ 
une fols enfin, on fasse rectiler d’agresseur, qu’on lui arrá- 
che sa proie et les agresseurs futurs restent dans leupi 

taniere”.? . , . - ■
Traduzcamos con fidelidad las palabras, que tienen mu­

cho de proféticas, de este religioso eminente, secretaria' 
internacional de la Alianza Universal para la amistad ett^ 
tre los pueblos por las Iglesias. .. , ' ' í.y.AA

“Hay que salvar a España Republicana. Se necesita'; 
por ella, que lo merece por sus sufrimientos, pos la digai- 
dad con que los soporta, por su heroísmo, por el adiñira- 
ble esfuerzo de civilización que ha emprendido”. '/- .:^

“Se necesita por nosotros. Porque la derrota de laRtó 
pública Española será nuestra derrota”. ■ ■

“Se necesita sobre todo para salvar la paz munial, Que 
una vez, en fin, que se haga recular al agresor, que se lé 
arranque su presa y tos agresores futuros permanecerán 
en su cubil”. <

AUGUSTO BARCIA .

Pensando en Voz Alta
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EL FRANQUISMO ASPIRA A SOBREVIVIR Y NO 
A AYUDAR A LAS POTENCIAS OCCIDENTALES
LONDRES (OPE, — El diario 

“The Times” del dia 29 publicó una 
"Carta al editor", de don Salvador 
de Madarlaga, ex embajador y ex 
ministro de la, República Española, 
contestando al reciente articulo pu 
bli ado en dicho diario po. su cri­
tico militar, abobando por un acer­
camiento de las potencias occiden-

LOS LIBERALES
HE CHILE

EL Partido Liberal chileno ha 
estado a punto de provocar 

una crista en el gobierno del 
señor González Vitóla. Y la cul­
pa lo tuvo el asunto de España, 
Los liberales de Chile son así 
de liberales: han montado en 
cólera porque Chile se abstuvo 
esa la votación frente a La po­
nencia patrocínenla por el Brasil 
en pro del restablecimiento de 
relaciones con «l franquismo. 
Cualquiera habría creído que 
los liberales de Chile desraban 
una actitud más radical, de 
acuerdo con su Ilustre apeálelo. 
No: fo Mte querían tara libera­
les de Odie era que su país 
votase a favor. Ni más ni me­
nos. ES liberalismo de los Libe­
ratos de Chile ea, por lo que se 
puede apretar, un liberalismo 
“sui generis”. Este latinismo, 
tan culto y arreto. nos excu­
sa de otros calificativos.

lí

mué

REPLICA A UN 
ESTRATEGA

tales a Franco. La carta del señor 
Madariaga dice asi:

"¿Puedo ofrecer un breve comen­
tario sobro la visita a Madrid de su 
crítico, milit ir?. Cuando él escribe 
que "los españoles" piensan ésto o 
sienten lo otro, se refiere solamente 
a los españoles a quienes se le pre­
sentó y con los que nudo hablar. La 
mayoría de los españoles piensan en 
otra forma bien distinta, porque si 
no fuese asi, la prensa, no estaría 
amordazada v las elecciones serían 
librea. Estas realidades simples anu­
lan toda base al argumento “es­
tratégico" expuesto por dicho crí­
tico, ya que es evidente que un te­
rritorio no puede ser “estratégico" 
sin tener en cuenta ja actitud de sus 
habitantes.

Y cualesquiera de los aliados fu­
turos del actuad gobierno serían con­
siderados por los verdaderos espa­
ñoles como invasores para los que 
España —como nos recuerda su crí­
tico militar—- tiene la reputación de 
ser un territorio. 'Pero la razón 
principal que me mueve a escribir 
esta carta es la siguiente: no puede 
esperarse que un peral comience in- 
meditamente a dar peras maduras. 
ES general Franco debe a Hitler to­
do lo que es, y en un famoso discur­
so promedió a Hitler que si los ru­
sos amenazaban a Berlín, un millón

de españoles les cerraría el paso. 
¿ Cumplió entonces su promesa? 
¿Por qué creer que cumpliría aho­
ra lo que promete ? La finalidad del 
general Franco es permanecer en el 
Poder, no la de áyudar a las poten­
cias occidentales. Si ahora se. le 
ayudara a consolidar su régimen, 
contribuyendo asi a que su dictadu­
ra oprimiera aún más al pueblo es­
pañol, en forma tal que se compro­
metiera la responsabilidad de las po­
tencias occidentales, no podría co­
rrer el riesgo de una guerra sin 
arriesgar la caída de su régimen. 
Franco se aprovechará de la ayuda, 
pero no combatirá. Y así, las poten­
cias occidentales habrán realizado 
una,obra maestra rara: la unanimi­
dad de la nación española contra 
ellos".

En qué Acaban los' 
Energúmenos

TOULOUSSE. — '‘L’Espagne" pu­
blica el siguiente suelto:

“¿Quién no recuerda a Juan Gil- 
Albert, aquel poeta valenciano que 
todo lo comía y mataba con sus 
versos, que tronaba contra los que 
no eran ultra cualquier cosa, que se 
estremecía de rabia al oír que al­
guien no era tan intransigente como 
él? Gll-Albert estaba en México. 
Haciendo versos inflamados. Aho­
ra... Ahora ge ha marchado a Es­
paña. ¿Qué dirán ahora sus ver­
sos?”.

En el largo y doloroso calvario que viene recorriendo la España pe- 
reprina, en medio de muchas adversidades y dolorosas frustraciones, háA 
ido trazando una ruta segura-y firme de conducta ejemplar, ganando 
prestigio y autoridad crecientes. 1

.No por vanidad, que sería mezquino, más aun sin sentimiento y tetó ■ 
pe atan de amenguar grandes y nobles empeños, si porque es de justi-' 
cia y hasta de necesidad decirlo ahora, en estos momentos, vamos adis-'!; 
currir en voz alta sobre esos nuestros deberes. ■ • ’s?;
io»nIj? enorme masa que la guerra de invasión en España, de 1936 s 3 
1 ,a,,z” a‘ exilio en peregrinación universal, fué asentándose' en los
pueblos y lugares más diversos y lejanos eiitre sí. Y en todos encoittate 
ron los exilados, compatriotas, verdaderos hermanos, que también vivían 
en cierto modo y a su manera en el exilio, por haber buscado fuera de su tierra nativa mejor vida y más libertad.

* P^J -v °*ro’’ a medida que se conocieron fueron estimándose, por-’ s 
que advirtieron que sus ideas, sus sentimientos, sus afanes v sus esntó”'' 
ranzas coincidían substancialmente. ■ ‘ -

Los pueblos a donde fueron, aun los más hospitalarios, acogieron con ?< 
algún recelo y miraban con cierta desconfianza a los exilados. ¡Se habían ? 
de ellos dicho tales cosas! ¡Venían precedidos de tal fama! ’ J

e,.tiempo. buen juez y mejor testigo, brindó a los más prevente ? 
dos contra los exilados probanza plena de que eran dignos dé estima v ? 
merecedores de respeto. Se les hizo justicia y ganaron estimación, 
chamio respetos. ’ ' Y ;

Nosotros tuvimos el honor grande de convertirnos en órgano de opte ? 
moa y voz de los exilados, como veníamos siéndolo de los emigrados - 
republicanos. ■
" Pasamos por instantes de prueba y momentos difíciles. Siempre hte 
elnu>s frente a nuestras obligaciones y nos mantuvimos serenamente én el ’ 
puesto que nos estaba asignado. A '

Hablamos cuando debimos hablar; siempre con claridad y diciendo ' 
'“•lúe pensábamos Y sentíamos, en los mohientos más delicados v difí- : 
ciles. Ni encogimiento de espíritu ni desplantes innecesarios. Así ganámoS 
la coaliaaza de esta masa de hombres —exilados v emigrados_  
hacen honor a la España auténtica, a la gran España.______________ ¿.-A;

No bn cesado aun las dificultades, y como habrán de venir, quertóA 
n’0* a,,*,c<parnos a ellas, para que todos adviertan con transparencia V 
uiafaíihiad perfectas la razón de nuestra conducta.

Cuando haya que hablar, hablaremos, Seguírosnos siendo Imléá > -; 
nuestros deberes. - • < -aa

Además, no es de nuestro gusto molestar a nadie con vociferacitóA 
nes molestas, menos complicarnos con nada ni con ninguno. Ponemos.;:: 
por encima de todo, el respeto a los pueblos que acogieron afectuosa­
mente a los nuestros. Gratitud obliga. ' d

Pero hay algo que es nuestra alma, nuestra razón de ser, nuestrtó? 
vida: la fe rephibticana, que ha de dignificar a España, llevándola a SÚó 
Hra?.,J!es destinos. Q“e nadie intente, ni con ofertas ni con amenazas.;' 
modificar nuestras decisiones. Somos asi y así séremos. No hay poder \ 
en lo humano que pueda hacer variar nuestro destino. ‘ A

Como Viven los Colaboracionistas? 
Franceses en España

PARIS. — El semanario “Same- aquella época verdadero pánico en­
di Solí", en su edición del 5 de mar- C' '" —1----- ’— ”‘— - ---- ’"'•
zo, publica uná crónica de uno de 
«ug corresponsales sobre el género 
def vida que llevan en la España 
franquista algunos franceses que 
colaboraron con los alemanes que 
se encuentran allí refugiados, Tras 
de hacer mención de algunos de 
ellos, agrega:

“Lia expulsión de.Laval causó en

tre los emigrados. Bien es verdad^ 
que posteriormente Francia no ha 
vuelto a infringir las leyes de la;
hospitalidad. En Madrid s 
fué la carta que la señor, 
dirigió a la señora de 1 
que ha dado sus frutos, 
carta terrible"...

El fenómeno más sing

dice que
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Homenaje al 2o de Mayo
EL PROXIMO MIERCOLES SE CELEBRARA EN

emigración lo constituye 
depuración, a la que lian procedido 
entre si los propios “colaboradores”;u 
Roa ipeursos e.n—delito de opinión 
( Acción Francesa de Periodistas y
Funcionarlos 
mascara-do s 
tapo P. P. . miran entre

EL C. R. E. UN ACT O DE CAMARADERIA
IIE’U próximo miércoles, 25 de Mayo, la colectividad españo- 

"^ la republicana expresará su adhesión a la efemérides 
nactaú con un acto de camaradería hispanoargentina, or­

I g^^ Centro Republicano Español. El doctor
I AUGUSTO BARCIA hará uso de la palabra para referirse

ateo que 82 ra, glosar su significado;

y alcance y reiterar la identificación de la democracia espa­
ñola com la democracai argentina que en aquella gloriosa 
fecha 5iííctó“su camino de soberanía y libertad. -A continua-? 
ción se servirá un -“lunch”. - • -.■■;■-■■..:.;...>- ^A; 
. La» tarjotas, al precio de $ 3.50, deberán solicjtarse con; 
antelación, en.la? Secretaría del Centro. ”' , _¿ ’

El acto dará comienzo-a las110 horas.' • - • ? ,

contó perros de porcelana y ha ha­
bido entre ellos algo más qúe pa­
labras. .
• Los ‘.‘Gestapo” no sufren el mal 
del país. Constituyen el mal :déli 
mismo; lo que es ciertamente: muy; 
distinto. , ■■. c . ■ . A ,

■ Por lo general son bastante rnaA 
ios para continuar, siendo lo qué: 
siempre habrán sido: confidenteSs- 
Hoy en día se challan al servició de. 
la. policía española. ¡Usüt^elüivtóí 
Y :'víven; .bien, .Utbiéxi-jeíé-géiláS.mt*? 
liciaAcóñdénádó.'';a;<'tóú^
bar: denimciá'4®':A*~20;ri>tóitó IF*
¿extranjétqtó¿'e^ 
fóg^$sé&^^


